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La cueva de La Balme está situada 
en el término municipal de Montbo!ó 
(Pirineos Orientales), a poca distancia 
del limite con el vecino mu~iicipio de 
Taulis. 

Debido a que, por su situación geo- 
gráfica, está mis  próxima a este último 
pueblo, pese a pertenecer al municipio 
vecino, se la ha llamado a veces Balme 
de Taulis (fig. 1 ) .  

El yacimiento está situado a 150 m. 
al S.-SE. de la hnca llamada Mas de la 
Balme, en un banco calizo colgado sobre 

la torrentera d'En Marty,  por la que fluye 
un arroyo alimentado, al nivel de la ca- 
rretera nacional 618, por la fuente de 
Sant Magi. 

Las investigaciones que hemos reali- 
zado en este yacimiento se han desarro- 
llado a lo largo de dos campañas, efectua- 
das en febrero de 1969 y, en especial, en 
marzo de 1970.* 

La intención de esta nota es sólo pre- 
sentar los primeros resultados obtenidos, 
como avance de una publicación más 
completa.) 

La entrada de la cavidad, situada en pasadizo bajo, de una anchura media de 
medio de una pared rocosa, sólo es acce- 0,60 a 1 m., que se prolonga a lo largo 
sible a través de una estrecha cornisa de 35 m. aproximadamente, erectuando 
(fig. 2), y se presenta bajo la forma de un en su recorrido una serie de giros en án- 
amplio porche de 2,50 m., muy bien ilumi- gulo recto (fig. 3); la bóveda es casi siem- 
nado. Al O., en una depresión que forma pre muy baja, de tal manera que sólo es 
ángulo, se abre la galería. Se trata de un posible avanzar por ella gateando. 

1. Agradecemos a don Miguel Llongueras, Conservador del Museo Arqueológico de Barcelona, la tra- 
ducción al castellano del original francés. 

2. Deseamos dar las gracias al Prof. Max. Escalon de Fonton, Director Regional de las Antigüedades 
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de los terrenos en que está enclavado el yacimiento, por las facilidades que nos dio para el establecimiento de 
nuestra excavación, y a tos Sres. R. Grau, de Elna y J. A. Abelanet, de Vernet. por habernos señalado el interés 
del yacimiento. En los trabajos de 1969 participaron: J. Guilaine, C. Guilaine, J. Abelanet, J .  Vaquer y F. Car- 
bonnel, y en la campaña de 1970: J.  Guilaine, C. Amiel, R. Aym6, P. Barrid, C. Guilaine, J. Vaquer y J. Sol. 
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Barrié, H. Duday, Th. Poulain-Jocien, J. Vaquer y J. Lavergne. 
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A 35 m. de la entrada se halla una 
chimenea vertical o pozo, que da acceso 
zi la salería inferior. La superior prosigiie 
aún SLI recorrido, pero SU anchura y su 
ziltura aumentan sensiblemente. Este 
Iiecho esplica que fuera a partir de este 
sector donde, debido a las meiores posi- 
bilidades de trabaio. se realizaran las in- 
vestigaciones, Unos diez metros desput's 
rlel .pozo>>, una abertura da acceso al sec- 
tor tcrmiiial: la galeria cs más amplia en 
ritlclante y presenta un complicado plano, 
debido a la abundancia de pequeñas cá- 
inaras y ~ i c h o s .  Muchas de estas depre- 
siones presentan el suelo de calcita, pero 
varios sectores, que conservan bolsas de 
tierra ncgruzca, son ricos en restos ce- 
rámicos. La cueva finaliza con varios loci, 
o chimeneas, en los que la prospección 
acaba por Iiacersc imposible. 

A la salería inferior se accede por el 
pozo antes citado, que es una especie de 
túnel verticril de cinco mctros de longi- 
tud. que sólo permite el paso de un 
cuerpo huniano. Se desciende asi hasta 
Liiia sala, q ~ i c  presenta u11 fuerte desnivel 
hacia el este. Las dimensiones de esta zona 
son m i s  amplias que las del piso superior, 
v en ella es posible permanecer erguido. 
Dcsp~iCs de dos recodos en fuerte ángulo, 
la salcrin prosigue con una sala más 
anclia, q ~ i c  presenta el suelo muy concre- 
cionado con salientes estalagmiticos. 

En nuesti-a priincra visita al yaci- 
miento advertimos que cerámicas no re- 
movidas vacían sobre el suelo de la ca- 
vidad. en casi toda su estensiún, tanto 
en el piso supcrior como eii el infe- 
rior. Por otra parte, en diversos lugares 
clc la galería inferior aparecían htiesos 
Ii~inianos a ~ r ~ i l > a d o s  en montones. En al- 
gunos puntos apreciamos la existencia de 
un pequcño relleno de tierra negra y 
prasa, que coiitciiia con frecuencia frag- 

mentos de cerámica. En otras partes 
- poi- cjeiiiplo, en las salas tcrminalcs de 
la galeria inferior- la tierra estaba cu- 
bierta por una costra estalagmitica, de 
formación posterior a la dispersión de los 
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fragmentos ccrámicos. En otros lugares 
el substrato estaba al tlcscuhierto y no se 
conscrval>a ningún relleno. 

Nos encontramos, pues, ante la nccc- 
sidad de localizar un cierto numero de 
zonas que hiibicran coiiser\,ado un depó- 
sito suticiente y susccptiblc de prestarse, 
vista la topografía del lusar, a iiivestiga- 
ciones en condiciones Sarorablcs. El co- 
rredor de acceso, en toda su longitud 
hasta el pozo, fue eliminado, debido a su 
estrechez y a la dificultad de progresión 
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que ofrecía. Sin embargo, algunos son- 
deos en la tierra seca y pulvenilenta de 
su relleno proporcionaron fragmentos 
de cerámica comparables a los hallados 
en la parte más profunda de la cueva. 

En la galeria superior la elevación de 
la bóveda a partir de la boca del pozo 
nos decidió a establecer allí cuatro zonas 
de sondeo (fig. 3): 

Punto A :  A cinco metros del pozo, en 
la parte derecha. Emprendimos aquí un 
sondeo en una especie de pequeña cá- 
mara en forma de embudo, lleno de tierra 
negra y grasa. 

Punto B :  El recodo siguiente, en la 
parte izquierda, determina también una 
pequeña cámara doble (una de ellas, en- 
mascarada en su centro por un pequeño 
pilar estalagmítico). El relleno tenía poco 
espesor: de 10 a 15 cm. aproximada- 
mente. 

Punto C: Excavaciones llevadas a cabo 

en varias pequeñas cámaras situadas en 
la zona terminal de la cueva, cuyos re- 
llenos parecían proceder de antiguas chi- 
meneas colmatadas. 

Punto D: Situado tras la entrada abo- 
cinada, prolongando el sector B. 

En la galeria inferior la excavación 
principal, compuesta por cinco cuadros, 
se llevó a cabo en la galeria E.-O., a la que 
se llega directamente por el pozo ver- 
tical. El elevado número de fragmentos 
cerárnicos y de huesos hallados en esta 
zona desde nuestra primera visita, nos in- 
citó a emprender la excavación. Parale- 
mente se procedió a recoger materiales 
de superficie en toda la longitud de la 
galería. 

A continuación examinaremos sucesi- 
vamente: Galería superior: las excava- 
ciones de los puntos A, B, C y 1) y sus re- 
sultados. Galería inferior: la excavación 
de la galeria principal y sus resultados. 

B )  LAS INVESTIGACIONES 

1. La galería superior 

La zona excavada se presentaba como 
un hoyo natural, de un metro de diáme- 
tro aproximadamente, al nivel del suelo, 
cuyo perímetro se empequeñecía rápida- 
mente a medida que se excavaba. El se- 
dimento presentaba la siguiente evolu- 
ción: 

A O m. Arcilla plástica negra y húmeda. 
Numerosos restos de cerámica y de 
fauna. 

A 0'30 m. El mismo color y composición, 
pero con un grado de humedad más 
alto. Sedimento negro, graso y cena- 

goso. Gran densidad de fragmentos ce- 
rámicos, de tamaño mayor, por lo 
general, que los del nivel superior. 

A 0,40 m. Lecho de arcilla amarilla, es- 
téril, que reposaba directamente en el 
substrato. 

Esta cubeta se prolonga en un ángulo 
por un pequeño ramal relleno de arcilla 
amarillenta, que no contenía ningún do- 
cumento. Por consiguiente, había sido 
obstruido antes de la formación del de- 
pósito arqueológico subyacente. 

Los vestigios procedentes de esta 
excavación se componen de fragmentos 
cerárnicos, industria de hueso y restos 
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Fig. 3. - I'lano general de la galería superior de la cueva de Montbol6 (realizado por C. Amiel y J.  Vuqtier). 
Estin indicados los cuatro sectores (A, R. C y D) en los que se practicaron sondeos. Se ha señalado tambien 
la sitiiacibn de una probable pintura prehist6rica. así como el pozo que permite el acceso a la galería inferior. 



de fauna. La cerámica es muy abundante 
(varios kilos), y presenta una gran hon~o-  
geneidad técnica, perteneciendo casi en 
su totalidad al Neolitico, al  igual que 
el conjunto de los materiales antes ci- 
tados. Sólo se hallaron unos pocos docu- 
mentos posteriores que son fácilmente 
deterininables (algunos huesos humanos, 
un botón con perforación en  V y algunos 
fragmentos cerárnicos del periodo de los 
Campos de Urnas). 

Sin embargo, este depósito de  vasos 
fragmentados y de fauna no nos pareció 
primario. Nos da la impresión de que en 
parte fue drenado de la galería por con- 
siderables vaciamientos, y de esta manera 
colmató el hoyo natural. 

Inventario del material recogido 

a)  Los vestigios neoliticos: 

La cerámica: Presenta una unidad in- 
negable. De color, por lo general, pardo 
o del tono del cuero, y algunas veces 
beige o marrón, se caracteriza por sus 
superficies bien alisadas. Parece que en 
los vasos de gran volumen, con asas grue- 
sas, se buscó una cierta perfección téc- 
nica. 

A continuación detallaremos las for- 
mas más significativas: 

Vasos hemisféricos de bastante gran ta- 
maño (el diámetro de la boca linda o su- 
pera tos 20 cm.). Este tipo de vaso va pro- 
visto de una asa de oreja alargada, con los 
bordes ligeramente levantados, sin perfora- 
ción (fig. 4, n i  3, y fig. 26, n." 1). 

Vasos esféricos, muy panzudos, provistos 
de asas de cinta que nacen junto al borde. 
El cuello es, por lo general, estrecho y de 
pequeño diámetro en relación a la panza 
del recipiente. Puede ser cilíndrico, pero de 
corto desarrollo (fig. 4, n.O 1, y fig. 26, n." 2). 
Las asas pueden no sobrepasar el plano hori- 
zontal del borde o, alguna vez, sobresalir 

claramente del mismo (fig. 4, n." 5). Este 
tipo de recipiente constituye una de las ori- 
ginalidades tipológicas del grupo que estu- 
diamos. 

Cuencos de panza suave (fig. 4, n." 2, y 
fig. 25, n." 6). 

Escudillas o cuencos carenados. Las ca- 
renas son raramente acusadas y, por lo ge- 
neral, bastante altas (fig. 4, n." 4). 

Recipientes panzudos con gollete de pe- 
queño diámetro (¿influencia post-cardial?). 

Numerosos vasos de pequeñas dimensio- 
nes, con las paredes poco gruesas, de for- 
mas suaves y de perfil cilindro-esférico. 

Un único vaso, hemisférico, con un gran 
borde plano. La superficie externa permite 
apreciar los emplazamientos de antiguos 
elementos de prensión, que después se des- 
prendieron (ten número de tres?) (fig. 4, 
n." 6, y fig. 25, nP 5). Aunque de un estilo 
poco común, este vaso parece pertenecer al 
mismo conjunio que los citados. 

Los elementos de prensión contribu- 
yen también a la originalidad de este con- 
junto. Se encuentran: 

Asas de oreja alargadas rectangulares, 
macizas (fig. 5, n." 2, 3, 4 y 9). 

Asas de oreja del mismo estilo, perfora- 
das longitudinalmente. Una de ellas, situada 
sobre una carena continúa en su parte in- 
ferior con una superficie gibosa (¿influencia 
chasseense?) (fig. 5, n." 1). 

Asas verticales en túne! (fig, 6, n." 1, 4 
Y 5). 

Asas largas de cinta, de buena factura 
o de técnica más grosera.. Pueden adaptarse 
tanto en ia panza (fig. 6, n.", 3 y 61, como 
en la parte superior del vaso, pero también 
alguna vez directamente sobre el borde (figu- 
ra 5, n." 8). 

Asa de oreja rectangular con doble per- 
foración vertical (debemos decir que las per- 
foraciones, contrariamente a lo que sucede 
en los ejemplares chasseenses clásicos, no 
penetran nunca en el cuerpo de la pieza. 

Por último, una asa rota con dos apén- 
dices, fragmentados también, no debe ser 
considerada como un vestigio de la Edad 
del Bronce. Nosotros creemos más bien que 
se trata de una asa desdoblada rota (fig. 5, 
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Fig. 4. - Galeriv superior. Sondeo A. Tipos <le vasos neolíticos. El pequeño vaso hemisférico con borde plano. 
n.o 6, y con tres asas que nacen en la parte inferior de la panza es tamhidn probablemente neolítico. 

n: 6). Las asas dobles son conocidas en Es- de los cuales es bastante notable (fig. 7, 
pana en conjuntos cardiales y post-cardiales n.o 4). 
(Andalucía). Varias costillas, algunas veces cortadas o 

pulidas, sirvieron para confeccionar alisado- 

Utillaje óseo: res con la cxtremidad en forma de espátula. 

Varios punzones, algunos de ellos bien 
conservados, que fueron obtenidos cortando b) Las intrusiones posteriores: 
~on~itudinalmente huesos de oveja y pu- Son cuantitativamente despreciables: 
liéndolos después (fig. 7, n.' 1, 2 y 3). Otros 
fueron confeccionados oartiendo de huesos Un notable elemento separador de co- 
más gruesos. Existen también cinceles, uno llar de hueso. Esta pieza de adorno parece 



Fig. 5 .  - Galería superior. Sondeo A.Tipos de elementos de prensión neolíticos, Debemos señalar las pequeñas 
asas rechonchas (n.8 5,  7 y S ) ,  que a veces se elevan por cncima del plano del borde del \,aso (n,O 8). Las asas 
de oreja, cuadradas o rectangulares son frecuentes (n.8 2. 3, 4 y 9). El n.O 6 es seguramente u n a  asa w n  

doble perforación. 



Fig. 6. - Galería superior. Sondeo A. Tipos de asas neoliticas: 1, 4 y 5.  asas verticales en tiinel; 
2, 3 y 6, asas coi, perforación horizontal. coi, la parte central liervada (n.o 2) o deprimida. (71.0 6) 

11 
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corresponder a unas sepulturas del Calcotí- 
tico o del Bronce antiguo, dispuestas en 
este sector de la cavidad y removidas des- 
pués (algunos restos antropológicos fueron 

Fig. 7 .  - Galería superior. Sondeo A. Instrumentos 
neolíticos de hueso: 1, 2 y 3, punzones; 4, cincel. 

hallados en esta parte de la cueva) (fi- 
gura 8). 

Algunos elementos del período de los 
Campos de Urnas (fragmentos de cerámica 
con desgrasantes de mica y decoración de 
impresiones digitales o de muescas oblicuas, 
y cuellos alabeados). A este mismo periodo 
pueden pertenecer un fondo umbilicado 
cortado en forma de circulo y un fondo de 
vaso ligeramente en forma de cúpula. 

Se realizó también una excavación en 
la superficie que constituía el siguiente 
recodo de la galería, llamado punto B 
( 2  m2 aproximadamente). Se trataba de 
una concavidad bi-hemisférica, cuyo pri- 
mer semicírculo contenía. en su centro, 
una columna estalagmítica que empalma- 
ba el suelo con el techo (fig. 3). 

La estratigrafía realizada en este sec- 
tor dio como resultado la siguiente se- 
cuencia: 

A O m. Ticrra negra y grasa, fuertemente 
coloreada de pardo. Era la capa ar- 
queológica. 

A 0.10 ó 0,15 m. Arcilla rosada-beige. 
A 0,20 m. Sustrato de calcita. 

Los documentos recogidos -casi ex- 
clusivamente fragmentos de cerámica y 
i-estos de fauna - estaban fuertemente 
impregnados de tierra. No parecían estar 
en su lugar original, sino haber sido aca- 
rreados, tras uno o varios vaciados sufri- 
dos por la cavidad. Este fenómeno debió 
producirse después del final de la Edad 
del Bronce, puesto que algunos materia- 
les del periodo de los Campos de Urnas 
formaban parte del conjunto. Por otra 
parte, conviene señalar en este sector la 
existencia de costras calcáreas que sobre- 
salían de la pared, un poco por encima 
del sedimento arcilloso. Estos depósitos 
estaban vinculados a unos nivcles de agua 
evaporada, de época indeterminada, pero 
probablemente recientes. 

Inventario del material recogido 

a) Los vestigios neolíticos: 

Industria Iítica: 
Una hoja de sílex melado con finos re- 

toques marginales (fig. 9, n? 3). Se trata de 



la única pieza de siles Iiallada eii la cavidacl gura 9. n.' 5 y 6). Contrariamente a 10 
iliir~iiitc nuestras cscavaciuncs. siiccdc con frecuencia en el Cliassccnsc. las 

pci-loi-acioncs no pcnctran nutica en la pa- 

I i~d~~ . s~ i . i n  de 111ieso: red dcl vaso. AdcmAs, reducidas conio se 
Iia1l;iii siempre eslas baiidas al estado de 

Iliia estrcniidad de punzón bicii az~izad:i - 
(lig. 9, n!' 1).  

Un íragrncnto de punzón. 
Un Sragrneiilo de la parte (listal Oc ~ i i i  

cincel (lig. 9, 11:' 2). 

I,rr cei.<iiiric<i: La mayor parte de los 
rcstos Iiallados son de  Cpoca iicolitica. 
Entre cstos dchcrnos sehalar: 

Bordes de pcqiicfius vr!sos Ii?rnislc:ricos 
11 globulares clc Sormas siniplcs. Por lo ge- 
neral soii de color negn> o CLICI-o y U ali- 
srido es a Iscces muy notable. 

Vasos del iiiismo tipo, p:i-o de mayorcs 
diincnsioncs. 

Pcqucñus ricipicnlcs pcrtencciciilcs a la 
nii.srna laniilia dc vasos :ihultados en su 
p ~ l c  ccn1i:il. pcro con c:ircna i i i i iv  poco 
mal-carln (fig. 9, n:' 4) .  

I<ccipictitcs globulares coii ciicllo cii- 
1r3111e. ligci-anientc cilindroidc. Esta íorriiri. 
hastantc corricntc, ~(iniprciidc pcqucños va- 
sos, pcro tanibic'n ccriiinicas grucsas, cuvas 
parcclcs alcanmn los 12 mm. dc cspcsor. 

Esc~idiilas carciiadas pi-ovistas clc pro- 
rniiiciicias para la prciisióii cn la carcna ( l i -  

Los clcniciitos d c  prcnsi<iii o dccora- 
tivos que  caracterizan este periodo nco- 
litico son los siguientes: 

Graiidcs asas de cinta Iiorizontalcs cuya 
:iiicliu~i puede llegar Iiasfa los 5 cm. 

Asas \,erticalcs cilin~li-icas (lig. 9. n." 9).  
Este tipo cIc asa, tipico del neolitico dc Mont- 
holó. se Iialla cn casi todos los scct.>i-es <le 
la cueva. 

Pcqiicñas asas de sccci6n redonda. de 
poca ciivei-padura. 

Tctoiics de pi-ensión circularcs. 
Asas de oreja de prcnsióii rectangulares 

(lig. 9 11.' 7 y R ) .  Esta varirdarl de clc- 
iiiciilo de prcnsión cs tambicii caracteris- 
1ic.o dc cstc iicolítico rcgiilnal. 

Bi11id:is con pcrl'oracioiies iiiiilliplcs (li- 

fragmentos. es dificil Iciicr una iclca del 
número de perl'oracioiics que adornaban a 
cstos cordones en rclicvc. 

Toda esta  ceriinica neolitica tiene el 
fondo rctloiido. Dcbeinos seilalai que  csis- 
ten bordes oriiados. 

Al igual qiic en  el punto A, unos pocos 
\.cstigios ritestigiiati Iri I rccucn~ación de 
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Fig. 9. - Galería sriperior. Sondeo B. Materiales neoliticos: 1.  punzón de hueso; ?, Lragmeiito de cinccl dc hueso 
3, hoja retocada de sílex melado; 4, escudilla; 5 y 6, bandas perforadas; 7 y 8, asa de oreja sin perforación; 

9, asas tuneliformes. 
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la cueva cori posterioridad al Neolitico. 
Algunos vasos de borde alabeado, carena 
angulosa, desgrasante micácco y decora- 
ción de finos acanalados o impresiones 
digitales, pertenecen claramente a la cul- 
tura de los Campos de Urnas. 

Se hallaron también algunos fondos 
planos, y debemos hacer mención de un 
fragmento de vaso hecho a torno, de color 
grisásco (Edad Media). 

La sala terminal tiene un suelo que- 
brado y agrietado; los salientes estalag- 
miticos determinan en él cubetas y pe- 
queñas cámaras que algunas veces están 
rellenas de tierra blanda, que contiene 
restos arqueológicos. Un corredor, de 
pronunciada pendiente, proloiiga esta ga- 
lería hacia los diverticulos terminales: el 
suelo presenta la misma tierra negruzca 
que las cubetas antes mencionadas. Es 
verosimil pensar que todo este sedimento 
procede de antiguas oberturas o chime- 
neas colmatadas. 

Nuestros trabajos se realizaron en la 
parte más baja de este corredor ascen- 
dente, en donde se excavaron dos metros 
cuadrados (fig. 3). La capa arqueológica 
se hallaba en superficie, presentando una 
potencia de 0,20 m. Se trataba de una ar- 
cilla parda y fácil de extraer, en la que 
se encontraban fragmentos de vasos -a  
veces de gran tamaño - y restos de fau- 
na. Esta capa reposaba sobre una base 
grisáeea de esquisto detritico, arqueoló- 
gicamente estéril. 

También fueron estudiados dos estre- 
chos diverticulos situados un metro por 
debajo de este sector, hallando en ellos 
la misma tierra parda, rica en fragmen- 
tos de cerámica. Parece verosimil pensar 

que este sedimento jf los documentos que 
contenía eran originarios del diverticulo 
superior y que fueron traídos hasta allí 
mediante la intervención de varios posi- 
bles factores: acentuada pendiente y fe- 
nómenos de gravedad, vaciamientos, etc. 
El nivel inferior estaba formado por una 
tierra arcillosa ocre o roja, y a veces la 
capa arqueologica reposaba directamente 
sobre la calcita. 

Inventuvio del material recogido 

Hemos agrupado en este apartado 
todo el material procedente de este sector 
de la cavidad. Se trata, verdaderamente, 
de un depósito homogéneo, puesto que 
ciertos fragmentos cerámicos de las cu- 
betas inferiores pertenecen a los mismos 
recipientes que otros hallados en el co- 
rredor ascendente. Debemos añadir, ade- 
más, que los vestigios recuperados en 
esta parte de la cavidad son casi exclu- 
sivamente fragmentos cerámicos. No hay 
ningún instrumento de piedra o de hueso 
y ningún objeto de adorno. Junto con las 
cerámicas se hallaron también algunos 
restos de fauna, cuantitativamente poco 
numerosos. 

Los vasos encontrados en este sector 
del yacimiento están mejor conservados 
que los de los otros sectores de la galería 
superior. Los fragmentos son más gran- 
des, menos quebrados, y no es extraño 
hallar hasta cuartas partes de recipientes. 
Algunos vasos estaban casi completa- 
mente enteros. Las principales formas re- 
conocidas son las siguientes: 

Cuencos hemisféricps. 
Tazas globulares de perfil subcarenado: 

una de ellas está provista de una pequeña 
asa, poco desarrollada (fig. 10, n." 1, y fig. 24, 
n: 4). 

Jarras panzudas, esféricas, de borde en- 
trante o ligeramente exvasado. 'Por lo gene- 



Fig. 10. - Galeria superior. Sondeo C. Tipos de vasos neoliticos: 1,  cuenco con u n a  asa; 2, escudilla cori dos 
asas tuneliforrnes; 3, jarra con asas bien desarroliadas; 4 y 5, vasos esféricos con gol!ete provistos do 

pequeñas asas opuestas iliarnetralrnente. 

ral están provistas de asas de cinta, anchas 
y bien desarrolladas (fig. 10, n." 3, y fig. 26, 
n.O 4). 

Ollas de cuello entrante. Estos vasos po. 
seen unas asas bien desarrolladas que nacen 
justo debajo del borde (fig. 11, n? 4). 

Tinajas esféricas con cuello cilíndrico. 
Este tipo de vaso es claramente de tradi- 
ción cardial. Bajo el borde tiene unas asas 
anchas y bien desarrolladas, que, por su 
posición, confieren al recipiente cierta ori- 
ginalidad (fig. 10, n.' 4 y 5 ,  y fig. 24, 5 y 6). 

Vasos globulares xcn forma de bomba,,, 

con cuello cilindrico, provistos a veces de 
asas tubulares verticales. 

Vasos hemisfiricos con ligera carena, y 
asas cilíndricas verticales, en oposición dia- 
metral (fig. 10, nP 2, y fig. 25, n? 3) .  

Toda esta cerámica es de color negro, 
pardo o cuero; bien cocida, y a menudo 
alisada o bruñida, es técnicamente muy 
homogénea. Las asas son pequeñas y 
gruesas (fig. 11, n." 2). y poco desarro- 
lladas, o anchas y fuertes, y separadas 
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de las paredes (fig. 11, n." 6). Pero son 
las asas verticales en forma de túneI las 
que dan originalidad a este conjunto. 
Pueden nacer directamente al nive1 del 
borde o un poco más abajo y descender 
hasta el cambio de curvatura del vaso, 
alcanzando un desarrollo vertical de hasta 
10 cm. (fig. 10, n." 2). Se hallan también 
asas de oreja perforadas de estilo chas- 
seense (fig. 11, n." 1). Debemos citar asi- 
mismo un borde de vaso esférico con de- 
coración, cuya panza debia estar deco- 
rada con una barrita o una banda con 
múltiples perforaciones; el recipiente está 
roto, por desgracia, a la altura de este 
elemento (fig. 11, n." 3). La forma de1 vaso 
se emparenta bastante estrechamente con 
ciertas formas cerámicas del neolitico 
primario armoricano (dolmen de la Tor- 
che, en Plomeur, Finisterre). Existen tam- 
bién orejas ovaladas (fig. 11,il." S) y cua- 
drangulares (fig. 11, n." 7). 

Señalemos por último que el conjunto 
de documentos del punto C es homogé- 
neo, y que no se encontró ninguna intru- 
sión más tardía. 

El último lugar de la galería supe- 
rior en el que se realizaron excavaciones 
está situado cuatro metros después del 
punto B. Un boquete muy estrecho, que 
sólo se puede salvar reptando, da acceso 
a la última parte de la cueva. Inmediata- 
mente después de este boquete, en el 
lugar en que la bóveda comienza a ele- 
varse, se localizaron los trabajos, excaván- 
dose dos metros cuadrados. El sedimento 
se presentaba de la siguiente forma: 

A O 111. Capa de tierra obscura de 0,s m. 
de espesor. Los fragmentos cerámicos 
no estaban in situ. 

A 0,s m. Suelo de tierra endurecida (so- 
bre e1 mismo se halló un fragmento 
de taza carenada provista de una asa 
ad ascia). 

A 0,10 m. Tierra negra y grasa, rica en 
fragmentos cerámicos de factura neo- 
lítica y pertenecientes cronológica- 
mente al mismo conjunto que el de 
los otros puntos de la cavidad. 

A 0,25 m. Substrato de superficie irre- 
gular. 

Inventario de los nzateriales recogidos 

a) Los vestigios neoliticos: 

La excavación de este sector sólo pro- 
porcionó documentos cerámicos, que son 
comparables a los encontrados en las 
otras zonas excavadas. Parecen vincularse 
sin dificultad al grupo neolitico, cuyos 
vestigios se hallan en todos los sectores 
de la cavidad. Señalaremos la presen- 
cia de las siguientes formas: 

Escudilla globulosa, de perfil curvo, con 
suave carena. El fondo, convexo, debía ser 
bajo o c~aplastado~> (íig. 12, n.O 1). 

Escudilla subcarenada, por lo general de 
pequeñas dimensiones, de pasta bien cocida 
y alisada. En la mayor parte de los casos las 
carenas son poco marcadas o suavizadas (fi- 
gura 12, n." 3, 4 y S). 

Vaso nen fornia de bomba,,, cu,yo cuello, 
de gollete estrecho, presenta un ligero en- 
sanchamiento hacia el exterior (fig. 12, nú- 
mero 2). 

Cuencos o tazas ligeramente abiertos (fi- 
gura 12, n."3 y 14). 

Recipientes globulares de cuello entran- 
te (fig. 12, n.B 6, 8 a 12. 15 y 16). 

Recipientes panzudos provistos de grue- 
sas asas (fig. 12, n." 7). 

Toda esta cerámica es de buena cali- 
dad, por lo general bien cocida, y de su- 
perficies brillantes, convenientemente ali- 
sadas. 
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Fig. > l .  - Galería supcrior. Sondeo C. Cerámica neolitics: 1, botón con dcble perforaciirii; 2, 4 y 6 ,  asas; 3, vaso 
globulw con arranque de asa con perforaciones verticuiec; 5, botón ovalado; 7, tetón de sección cuüdraiigular. 
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Fig. 12. - Galeria superior. Sondeo D. Tipos de cerámica neolitica. 
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b) Los documentos más recientes : midadcs ligeramente afinadas. Esta asa 
tiende a parecerse a las lengüetas ad 

Están representados por los restos de ascia, que se hallan en el Bronce medio- 
una taza carenada, provista de una asa reciente itálico. En esta misma época exis- 
de cinta, que se adorna, en su parte su- ten ejemplares similares en todo el me- 
perior, con una lengüeta con las extre- diodía de Francia. 

11. La galería inferior 

1. Los problemas presentados 
por la excavación 

Cuando estuvimos por primera vez en 
el yacimiento el suelo de la galería infe- 
rior estaba cubierto, en el sector próximo 
al pozo, de huesos humanos, huesos de 
animales y fragmentos cerámicos. Los 
huesos humanos pertenecían, sin duda, a 
unas sepulturas incompletas, dispuestas 
voluntariamente en este lugar de difícil 
acceso. La cerámica hallada en superficie 
pertenecía a periodos diferentes: Neolí- 
tico medio, Bronce antiguo-medio y Cam- 
pos de Urnas del Bronce final. En cuanto 
a los huesos animales, parecían vincula- 
dos a posibles hogares situados en este 
lugar, o en otros puntos de la cavidad y 
arrastrados hasta aquí por vaciarnientos. 

La recolección de todos estos vesti- 
gios, muy abundantes, no nos propor- 
cioiló ninguna precisión satisfactoria so- 
bre las etapas de ocupación de la zona. 

Por ello dccidimos realizar una exca- 
vación en este sector para tratar de acla- 
rar estos problemas por medio de obser- 
vaciones estratigráficas. Se fijó en el suelo 
una cuadrícula de cinco metros de lon- 
gitud por uno o dos de anchura, según 
las posibilidades del lugar (fig. 13). Los 
cuadros Al, A2, A3, A4 y A5 correspon- 
dían cada uno a superficies de un metro 
cuadrado, pero los cuadros B1, B2, B3, 
B4 y B5, que tropezaban contra el talud 

estalagmítico o la pared sur, quedaron 
limitados a una superficie de medio me- 
tro cuadrado o menos. 

Por otra parte, la zona este (Al-BI en 
especial) no se prestó demasiado a exca- 
vaciones en profundidad. El suelo, muy 
concrecionado en superficie, envolvía los 
documentos en una brecha imposible de 
romper. La dificultad de extraer los ma- 
teriales de la misma en buenas condi- 
ciones nos obligó a recoger solamente los 
vestigios superficiales. 

La zona constituida por los cuadros 
A3-B3/A4-B4 (y, en especial, los cuadros 
B3-B4) fue la que nos proporcionó las in- 
formaciones más interesantes. En éstos 
existía un sedimento poco potente (0,20 a 
0,30 m.), pero suficiente para permitirnos 
algunas observaciones. La estratigrafía 
que encontramos fue la siguiente (figu- 
ra 14): 

A O m., en superficie, huesos humanos 
(huesos largos y fragmentos de crá- 
neos) reposando sobre y en una arcilla 
clara, de tipo greda. 

A 0,10 o 0,15 m., según el lugar, tierra 
parda, grumosa. Numerosos fragmen- 
tos de cerámica neolítica formaban 
un verdadero lecho, de tal manera que 
parecían corresponder bien a una fase 
durante la cual este sector había ser- 
vido de refugio, bien a una capa de 
fragmentos de cerámica esparcidos, 
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Fig. 13. - Plan esquemático ~arcial  de la galería inferior de la cueva de Montbol6 (Pirineos Orientales), 
con indicaci6n de la cuadrícula excavada. Las flechas señalan los sectores de fuerte pendiente. 
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debido a un vaciamiento de la cavi- 
dad. Junto con las cerámicas se en- 
contraron también restos de fauna. 
En la base del nivel, una pequeña su- 
perficie formaba una lentilla cenicien- 
ta bien conservada (en los cuadros A5- 
A4 y B5-B4), que demostraba con cla- 
ridad la existencia de un antiguo 
hogar, lo que acredita la tesis de una 
ocupación real de esta zona. 

nes anatómicas, recordaban el aspecto de 
desorden habitual de los osarios meridio- 
nales con inhumaciones secundarias. Mu- 
chos de ellos habían sido pisoteados por 
visitantes modernos, anteriores a nues- 
tros trabajos. Debemos añadir que dos 
cráneos habían sido disimulados en una 
pequeña galería, en parte colmatada, que 
prolongaba hacia el este, a ras del suelo, 
los cuadros Al-Bl. 

Fig. 14. - Corte cstratigrkiico esqoein~itico dc los cuadros B3-134, de la galcria inierior. A O m., suelo actual, 
con huesos humanos sin conexidn anatdmica, parcislmentc englobadoc en ona arcilla plástica coloreada; a 0'10 m., 
nivel coi, cerimicas ncoliticas y algriiios docunieiitos de !a Edad del Bronce pertenecientes al nivel scyulcral 

superior; a 0.25 m., lecfio de guijarros calcáreos que reposan sohre el sustrato de calcita. 

A 0,25 m. Capa constituida por guijarros 
angulosos, que reposaba directamente 
sobre el piso de calcita. 

Esta separación, bastante clara, entre 
el nivel sepulcral de superficie y el ni- 
vel - supuesto de habitat - inferior, 
sólo era observable en una pequeña parte 
de la excavación. A medida que el sedi- 
mento se adelgazaba (en A5 o A6-B5 o B6, 
igual que en Al-Bl/A2.B2), los vestigios 
de las dos fases se encontraban cada vez 
más mezclados. 

La distinción entre los dos períodos 
principales de ocupación de la galería 
inferior también podía deducirse de la 
observación de los huesos humanos de 
superficie: agrupados en montones, los 
huesos largos dispuestos a veces en cruz, 
presentando en pocas ocasiones conexio- 

En el inventario quc sigue dilerencia- 
remos los restos neolíticos de los docu- 
mentos más recientes, vinculados a una 
utilización funeraria de la cavidad 

2. Inventario del material recogido 

a) Los vestigios neoliticos. - El mo- 
biliar también estaba compuesto casi ex- 
clusivamente por cerámica. No se halló 
ningún utensilio lítico, a excepción de 
una muela de roca primaria. De hueso 
sólo se encontró un cincel pulido, obte- 
nido sobre una costilla de rumiante. La 
cerárnica presenta una gran variedad de 
formas. Los tipos más frecuentes son los 
siguientes: 

Escudilla hemisférica o subhemisférica 
(fig. 15, n." l), que puede no tener elementos 
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Fig. 15. - C,rlrria iiilcrioi. Tipos de vasos cerámicas nroliticos. 
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Fiz. 16. - Galeria inferior. Tipos de vasos ceiárnicos neolitieos. 

de prensión. A veces posee pequeñas asas 
de oreja macizas cuadrangulares (fig. 16, 
n: 3). 

Escudilla del mismo tipo que la anterior 
pero con el cuello ligeramente entrante. La 
panza del vaso es bastante baja y tiene el 
fondo aplanado (fig. 15, n.O 2). 

Olla esférica con asas cilíndricas verti- 
cales diametralmente opuestas (fig. 17, nú- 
mero 2, y fig. 25, n." 4). 

Olla del mismo tipo que la anterior, pero 
provista de asas de cinta (fig. 15 n.' 5 ) .  

Escudilla bicónica con carena poco mar- 
cada; la parte superior presenta un perfil 
cóncavo y la mitad inferior convexo, como 

es normal (fig. 17, n." 5;  fig. 19, ns 5, 7 y 8, 
y fig. 24, n." 1). 

Vaso en forma de calabaza con la panza 
dilatada. Este tipo de recipiente posee asas 
de cinta, situadas a poca distancia del borde 
(fig. 17, n." 1, y fig. 26, n." 3). 

Recipiente del mismo estilo que el ante- 
rior, con cuello cilíndrico y panza que se hin- 
cha de golpe. Las asas están situadas a la 
altura del diámetro máximo de la panza (fi- 
gura 15, n." 4). 

Olla ancha y gruesa, de perfil en S. Po- 
see pequeñas asas, alargadas, con perfo- 
ración horizontal (fig. 17, n." 3, y fig. 24, 
nP 2). 
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Tig. 17. - Galcriz inferior. Tipos de vasos ncoliticos: 1, peqiieña jarra con asas: 2, olla con dos asas 
tuneliformes opuestas; 3, taza con asas; 4, cuenco con asas de oreja sin perioraci6n; 5, escudilla. 

Taza hemisferica con la obertura exva- Toda esta cerámica presenta una gran 
sada (fig. 17, n. 4," y fig. 25, n." 2). 

Vasija esférica o t globular, cuya pren- 
sión está asegurada por unas asas bicn de- 
sarrolladas, que sobresalen a menudo del 
borde del recipiente (fig. 16, n;" y 2). 

Vaso con cuello cilíndrico o esférico 
(vaso acilíndrico-esferoidal.) (fig. 16, n." 
y 5 ;  fig. 18, n." 1, y fig. 19, n." 6). 

Cuenco hemisférico con borde poco en- 
trante (fig. 18, n.O 2). 

Cuenco de fondo convexo, con perfil lige- 
ramente carenado (fig. 16, n.* 6,  y fig. 25, n." 1). 

Escudilla bicónica con carena bastante 
acentuada. Esta varicdad de recipiente con 
fuerte carena sólo está representado por un 
ejemplar (fig. 18, n." 3). 

- 
homogeneidad. Los colores de la misma 
son obscuros: negro, marrón, pardo o del 
tono del cuero, aparecen con frecuencia. 
Las superficies están bicn alisadas y re- 
cuerdan, en este aspecto, a ciertas piezas 
chasseenses. A veces, sin embargo, las su- 
perficies pueden ser irregulares y poco 
cuidadas, pero esto cs bastante excep- 
cional. 

Los elementos de prensión son bas- 
tante variados. De ellos citaremos: 

Asa tubular vertical, de forma cilíndrica 
alargada. De este tipo se han hallado nume- 
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rosos ejemplares (fig. 15, n." 3 ;  fig. 17, n.O 2, 
y fig. 20, n.l 1, 2 y 3 ) .  

Asa tubular horizontal con una perfora- 
ción de pequeño diámetro. Por io general 
está situada en la carena o en la parte su- 
perior de los vasos (fig. 22, n." 3). 

Fig. 18. - Gaieria inferior. Tipos de vasos iieoliticos 
(los recipientes carenados como el n.= 3 son muy 

poco frecuentes). 

Asa clásica, plana (fig 21, n."-4) o, por 
el contrario rechoncha (fig. 22, n.o 5). Se 
halla situada en los lugares más variados 
de los vasos, pero por lo general en oposi- 
ción diametral: sobre el mismo borde, de- 
bajo de este a poca distancia del labio, o 
también en la parte. más abultada de la 
panza. 

Asas de oreja macizas cuadrangulares 
(pueden ser cuadradas o rectangulares) que 
contribuyen a la originalidad de este con- 
junto (fig. 19 n." 1, y fig. 22, n.' 1, 2, 4 y 6). 

Estas son tanto más importantes cuanto que 
los clásicos botoncs redondos de prensión, 
a los que parece que reemplazan, son en 
este conjunto muy raros o ausentes. 

Citemos, por último, un único fragmento 
de cerámica con una banda con múltiples 
perforaciones. Estas perforaciones no muer- 
den, sin embargo, la pared del vaso, siendo 
en este punto en lo que se diferencia de los 
cordones chasseenses con muitiples perfora- 
ciones. 

Debemos señalar que esta cerámica 
casi no tiene decoración. Sólo hemos 
encontrado una línea horizontal trazada 
en crudo sobre tres fragmentos de escu- 
dilla carenada, que posiblemente pertene- 
cen a un mismo vaso (fig. 23, n." 1, 2 y 3). 
También se hallaron algunas líneas traza- 
das sobre el borde exterior de  un vaso 
(fig. 23, n." 4). Por último, un fragmento 
que contenía un mínimo de dos líneas 
paralelas en su cara interna quizá perte- 
nece a una copa de estilo chasseense (fi- 
gura 23, n.' 5). 

b )  Los documentos de la Edad del 
Bronce. - Al horizonte sepulcral del 
Bronce antiguo-medio pertenece aparen- 
temente el siguiente mobiliar: 

Una taza carenada grisácea con una sola 
asa. Un pequeño ombligo adorna la base. 

Restos de tazas carenadas del mismo 
estilo. 

Un fragmento de una asa de botón, rota 
a la altura del arranque del botón. 

Fragmentos de urnas gruesas, con el 
fondo plano, de pasta y superficie groseras. 

Un pequeño brazalete abierto de bronce. 
Diámetro máximo: 5 cm. 

Un dentalio. 

La frecuentación de la cueva se pro- 
longó también al  Bronce final. Lo que no 
sabemos es si esta frecuentación tuvo fi- 
nes sepulcrales o se limitó a visitas sin 
gran significado. 
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Fig. 19. - Galería inferior. Tipos de vn~os  neoliticos. Debenios señalar los bordes orlados, 11.3 2 y 4. bastante 
frecuentes en algunos recipientes neoliticos de Moiitbol6. 

Al final de la Edad del Bronce se 
pueden atribuir: 

Una taza reconstruida. de forma bicó- 
nica, con cuello alabeado y fondo plano, de 
pequeño diámetro. De color negro debía 
estar bien alisada y brufiida, pero las in- 
crustaciones dc calcita han recubierto o al- 
terado sus superficies. La partc superior 
presenta acanalados lisos horizontales. Al- 

tura del recipiente: 10,5 cm.; diámetro de 
la boca: 17 centímetros. Tanto por su for- 
ma como por su carena, creemos que se 
trata de una picza perteneciente al Bronce 
final 11. 

Un cuello de urna, cilíndrico, con borde 
alabeado, que debe pertenecer a un vaso 
bicónico, del tipo <<urna de Sassenay.. Este 
recipiente puede situarse en la misma época 
que el anterior. 
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Fig. 20. - Galería inferior. Tipos de asas tuneliformes cori ycdoraciSn ucrlical. 

Los vestigios de la Edad del Bronce comparándolos con los atribuibles a la 
son estadísticamente poco importantes, Edad de la Piedra Pulimentada. 

C) Las ENSEÑANZAS: DESCUBRIMIENTO DE U N  GRUPO NEOL~TICO ORIGINAL 

Los escasos vestigios calcoliticos (pie- Bronce (brazalete y cerámicas carenadas 
za separadora de collar de hueso, con do- del Bronce medio; vasos con decoración 
ble perforación en V) o de la Edad del acanalada del Bronce final) no presentan 
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Fig. 21. - Galería inferior. .Pragnentos do vasos neoliticos con usas. 

gran interés. Van unidos a una frecuenta- proponemos llainar <<Grupo de Montboló,,. 
ción esporádica de la cavidad, en un pe- Puesto que en los inventarios de los mate- 
riodo en el que ésta sirvió como cueva riales de los diversos puntos excavados 
sepulcral. Por el contrario, los restos neo- de la cueva ya hemos dado una descrip- 
liticos merecen ser estudiados con aten- ción detallada de los documentos neoliti- 
ción. Pertenecen realmente a un conjunto cos, sólo vamos a dar aquí las caracteris- 
bien individualizado y homogéneo, al que ticas generales de este grupo cultural. 



6 
Fig. 22. - Galeriaiiiferior. Tipos de elemeiitos de ~irensiún dc vasus nealíticos: 1, 2, 4 y 6 ,  asas de oreja; 

3 y 6, asas con perforvcihn horizoiital. 
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1. Equipo material. - De las inves- fondo redondeado o convexo. Los tipos 
tigaciones realizadas se deduce que la ce- más corrientes son: vasos hemisféricos 
rámica es por el momento el elemento de diversos tamaños (cuencos o marmi- 
mejor conocido (figs. 24, 25 y 26). tas), provistos de asas y de asas de oreja 

Fig. 23. - Extraiios fragmentos decorados neoliticos: los n.a 1 , 2  y 3, que Ileian una línea incisa en el borde 
exierno, 1,ertciiecen seguramente al mismo vaso. dnicainente el n.o 5 contiene una decoración incisa interna. 

Los recipientes, prácticamente todos 
sin decoración y por lo general de super- 
ficie bien alisada, se caracterizan por sus 
formas simples y globulosas y, en algunos 
casos, sus prototipos pueden encontrarse 
en las formas del Neolitico antiguo car- 
dial, No existe ninguna forma con el per- 
fil fuertemente anguloso, y los escasos 
recipientes con carena la tienen muy 
poco acusada. Todos los vasos poseen el 

cuadradas o rectangulares, raramente per- 
foradas; vasos panzudos y globulares con 
tendencia esférica, con cuello cilíndrico, 
o subcilindrico, que llevan por lo gene- 
ral dos asas opuestas diametralmente y 
situadas en el borde del recipiente o in- 
mediatamente debajo de él. Hay también 
escudillas y cuencos globulares, con el 
cuello ligeramente estrechado; jarras sub- 
cilíndricas o esféricas, con asas gruesas 
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5 6 

Fig. 24. - Vasos iieoliticos de l a  coeva de Montbolii: 3. 4, 5 y 6. de la  girleria siiperior; 1 y !. <le la gñlcrin inferior 



I:ig, 25. - \':i.iis iiri>liticos ,Ir 1.r ciicv;, ,le Alr,ritliol<l: 3. 5 T>. de I;r g;il<,~i;r S I L I ~ ~ I ~ O T ;  1 .  2 y 4 <Ic I;i ;;ilcri;i 
iiilcrior. icl vaso i i . O  5 c i  sc;umrn<~ritc neolitico, pese a su li>riii;i poco rl;i%icn. 
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y bien desarrolladas y ollas con carena 
poco pronunciada. Los clcmentos de pren- 
sión, como las orejas cuadradas o rec- 
tangulares, por lo general macizas, o las 
asas alargadas con perforación liorizon- 
tal, constituyen una dc las caractcristicas 
de este grupo. Pero el elemento más ti- 
pico cs el asa tubular vertical, de las que 
se Iiallan por lo general dos en cada 
vaso, opuestas diametralmente. Estas asas 
se encuentran a menudo junto al mismo 
borde del vaso y tienen una gran longitud 

(hasta 10 cm. con frecuencia): SLI perfil 
es cbncavo, cn la mayoria de los casos, 
debido a dos cnsaiicliamicnios polares. 

El utillaje litico es mal conocido, pcro 
la única hoja de silex encontrada, dcniucs- 
tra que la utilizaci6n dcl silex inelado, 
propio de otros srupos occidcntalcs 
(Cliassccnse, Sepulcros dc Fosa) era ya 
un hcclio conocido. 

La industria de hucso es abundaiitc. 
comprendiendo alisadurcs, puiizoncs y 
cinceles. 



2. Actividades ecónomicas. - Los 
vestigios de actividades agrícolas son poco 
claros. Sin embargo, la presencia de mite- 
las es un indicio que supone la existen- 
cia de una agricultura rudimentaria. 

La ganadería parece que ocupó un lu. 
gar importante en la economía. Aunque 
pequeñas intrusiones posteriores afecta- 
ron los depósitos de la Edad de la Piedra 
Pulimentada, parece que la totalidad de 
la fauna encontrada es contemporánea 
de la cerámica ileolítica. Th. Poulain-Jo- 
sien ha identificado la presencia de cua- 
tro especies, tanto en la galería inferior 
como en la ~ u p e r i o r : ~  buey (Bos tau- 
rus L.); cerdo (Sus doinesticus L.); ove- 
ja (Ovis aries L.); cabra (Capra hir- 
cus L. 1. 

La oveja ocupó un lugar preponde- 
rante (más de la mitad de la fauna, ca- 
zada o doméstica, de la galeria superior, 
pertenecen a esta especie). 

La. caza constituyó una actividad se- 

cundaria. Las especies identificadas por 
Th. Poulain-Josien son las siguientes. 
gato salvaje (Felis syfvestris L.); tejón 
(Meles meles L.); garduña (Martes Joina 
Erxbelen); liebre (Lepus europaeus Pa- 
[las); conejo de monte (Oryctolagus cuni- 
culus L.); un galliforme, quizás el Gran 
Urogallo (Tetrao urogallus?). 

3. Datación por el método del radio- 
carbono. - Gracias a la cortesía de la se- 
ñora G. Delibrias, hemos podido fechar 
unos carbones dc madera recogidos en el 
sondeo B de ia galería superior, que se 
hallaban en contacto cori fragmentos ce- 
rámicos neolíticos (muestra GIF 1709) 

El resultado del análisis ha sido el 
siguiente: 

6450 i- 170 años B. P., o sea, 4500 años 
antes de J. C. 

Esta fecha, aunque un poco alta, pa- 
rece aceptable. Más adelante la comenta- 
remos. 

1. Extensión geográfica 

Parece que el neolítico de tipo Mont- 
boló se desarrolló principalmente en la 
región de los Pirineos mediterráneos. En 
Francia su penetración se limita a una 
pequeña franja que ocupa el extremo sur 
del país. Lo conocemos en Vallespir 
(cueva de Montboló), en Conflent (vesti- 
gios cerámicos inéditos de la cueva de 
El1 Gorner, en Vilafranca y en el Ro- 
sellón (cueva de Montou). Esta última, en 

Corbere, ha proporcionado numerosas ce- 
rámicas que, hasta el presente, se situa- 
ban en el Chasseense antiguo. No podemos 
analizar a fondo este material por ser 
aún inédito; sin embargo, sabemos que la 
galeria cegada, que proporcionó un gran 
número de fragmentos cerámicos, no con- 
tenía casi ninguna forma atribuible al 
Chasseense meridional clásico: casi sólo 
había vasos globulares, sin verdadera 
carena.j Entre los elementos de prensión, 
las asas bien desarrolladas, las tubulares 

4. Tu. POULAIN-JOSIEN, Balme de Molelb040 (Pyrénées-Orieletnlcs). ftude de la tnune, que aparecerá 
en la monografia del yacimiento, en preparación. 

5 .  Los dos vasos de Montou fueron publicados por P. Lsvrosl ZaMBorr, España e Italia antes de los 
Romanos, en Cuadernos de Historia Pvimitiuo, VI, Madrid. 1851, Iim. VIII. Otros dos vasos pro=-dentes de esta 
misma cueva. y conservadas en el Museo del Hombre de París, son morfológicamente asirnilables a los restos 
cerámicos de Montboló (en especial uno que está provisto de asas tubulares verticales). 
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verticales y los botones con doble perfo- 
ración, hacen pensar claramente en Mont- 
boló. La publicación de este conjunto de 
Montou, esperada con ansiedad, nos per- 
mitirá apreciar si se emparenta por com- 
pleto con el grupo que estamos estu- 
diando, o si se trata de una facies mixta 
que haya podido tener otras influencias 
(por ejemplo del Chasseense antiguo), 
debido a su posición geográfica. 

En la vertiente sur de los Pirineos 
varios yacimientos catalanes han propor- 
cionado documentos que se pueden rela- 
cionar con facilidad con el grupo de Mont- 
boló. La lista que damos a continuación 
es incompleta, pero esperamos que será 
precisada por nuestros colegas catalanes. 

Cueva de El Pusieral. - Entre el ma- 
terial de esta cueva, F. Riuró publicó un 
borde de un gran vaso, liso, provisto de 
una asa cilíndrica ~ e r t i c a l . ~  

Cueva de  Can Montmany (Palleja). - 
Esta cavidad, próxima a Barcelona, pro- 
porcionó una asa tuneliforme vertical, que 
nace junto al borde del vaso. El contexto, 
que hemos podido ver en el Museo Ar- 
queológico de Barcelona, no es homo- 
géneo? 

lega M. Llongueras han permitido reco- 
nocer: 
- Un nivel inferior, sin cerámica, 

donde sin embargo está atestiguado el pu- 
limento de la piedra. Atendiendo a este 
hecho, se pucde considerar provisioilal- 
mente este horizonte como un Neolitico 
antiguo precerámico o un Protoneolitico. 
- Un nivel neolitico caracterizado 

por la presencia de cerámicas con impre- 
siones cardiales en su parte inferior y de 
cerámicas del estilo de Montboló en su 
parte superior, sin que exista diferencia 
sedimentológica entre ambos horizontes. 
Se trata de una misma capa en la que se 
pasa insensiblemente del Cardial a las ce- 
rámicas lisas que estudiamos en este tra- 
bajo. Creemos quc este yacimiento es 
muy interesante, puesto que parece de- 
mostrar que existe un posible proceso 
de filiación i n  situ entre el Neolitico an- 
tiguo con cerámica cardial y el Neolitico 
medio con cerámica lisa. 

Entre el material característico del 
grupo de Montboló se encuentran en este 
yacimiento una asa tuneliforme vertical, 
una asa de cinta y dos asas anchas sobre 
panzas globulosas no carenadas. Esta ce- 
rámica es por lo general brillante y bien 
a l i ~ a d a . ~  

Bauma de  l'Espluga (Sant  Quirze Sa- Cova dels Encantats (Serinyci). - En 
faja). - El interés de este yacimiento este conocido yacimiento de los alrede- 
radica en el hecho de que presenta una dores de Banyoles se hallaron varias asas 
interesante cstratigrafía neolítica. Las ex- tubulares verticales. Una de ellas, frag 
cavaciones, inéditas aún, de nuestro co- mentada en parte, se conserva expuesta 

6. F. Rruno, La cueva ZEI Pasterol, en Ampurias, IV, 1942, págs. 189-204, y en especial pAg. 196 y fi- 
gura 2 (ensayo de reconstrucción). Parece que este vaso tenía el fondo redondo en lugar de plano, como se podía 
creer en el momento en que se redactó el trabajo por falta de elementos regionales de comparación. Parece tam- 
bien que este recipiente debía poseer dos asas, apuestas diametralmente, en lugar de cuatro. 

7. J. COLOMINAS ROCA, La cueva de Can Montmany de Palled, en Ampurias, I X - X ,  1947-1948, págs. 237- 
242, VI1 láms. Queremos agradecer a las Pmfs. E. Ripoll y M. Llongueras el haber llamado nuestra atención 
sobre los fragmentos cerimicos con asas verticales de los yacimientos de El Pasteral y Can Montmany. 

8. Damos las gracias sinceramente a nuestra colega M. Llongueras, que no; ha proporcionado útiles 
datos cobre este yacimiento y nos ha mostrado los documentos encontrados en el mismo, que se conservan en 
el Museo Arqueológica de Barcelona. 
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en el Museo de Banyoles, y otra en el Mu- 
seo Arqueológico de Barcelona, junto 
con material de épocas diversas encon- 
trado en el yacimiento. 

Cova del Toll (A4oia). - En el Museo 
Arqueológico de Moia se conservan im- 
portantes colecciones procedentes de las 
excavaciones realizadas en la cueva del 
Toll. El material está, provisionalmente, 
clasificado por materias: sílex, restos 
óseos, cerámica, etc., en lugar de estarlo 
por niveles arqueológicos. Por este mo- 
tivo, sólo el método tipológico permite 
reconocer las diversas fases culturales 
que se sucedieron en la cueva: Cardial, 
estilo de Montboló, Sepulcros de Fosa, 
Campaniforme, Bronce, etc. De estos ma- 
teriales es posible relacionar con el grupo 
que nos ocupa dos asas verticales alar- 
gadas, caracterizadas por ligeros ensan- 
chamientos tulipiformes en las extremi- 
dades. En el mismo museo se encuentra 
una tercera asa, más pequeña y fragmen- 
tada. También pertenecen al mismo es- 
tadio cultural: una asa horizontal, aplas- 
tada en su parte central, y situada sobre 
una carena poco pronunciada, y un frag- 
mento de cerámica parda con una asa de 
oreja perforada, con dos mamelones. Con- 
viene señalar también la presencia de un 
borde de un vaso liso, provisto de una 
asa corta, que nace en el mismo labio 
del recipiente; la parte superior del asa 
es el punto de partida de pequeños cor- 
dones lisos que se desarrollan a uno y 
otro lado del elemento de prensión. Es 
difícil situar culturalmente con precisión 
estos vestigios, puesto que pueden pro- 
ceder tanto del Epicardial como del grupo 
de Montbolo o de la cultura de los Se- 
pulcros de Fosa (cf. un recipiente de la 
cueva de Sabassona). 

A estos documentos expuestos en el 

Museo de Moia se añaden otros del mis- 
mo yacimiento, conservados en el Insti- 
tuto de Arqueología y Prehistoria de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Barcelona. A. Muñoz nos 
mostró amablemente dos fragmentos ce- 
rámicos, por lo menos, de esta cueva, 
pertenecientes al grupo de Montboló: una 
asa tubular vertical, situada en el borde 
de un vaso de cerámica lisa brillante, y 
una asa de cinta alargada, fijada en la 
panza de un vaso bien alisado. 

Cuevas de  Griuteres (Vic). - En el 
Museo de Vic se conservan los materiales 
resultantes de las excavaciones efectua- 
das en las cuevas de Griuteres. Hay varios 
documentos que se relacionan sin duda 
con el estilo de Montboló. En primer 
lugar una escudilla exvasada, de fondo 
convexo, con dos asas tubulares verti- 
cales, opuestas diametralmente (Griu- 
tera F) (fig. 27, n." 3). En la cueva de 
Griutera G, se halló un vaso panzudo con 
cuello estrecho, subcilindrico, que pre- 
senta dos pequeñas asas, diametralmente 
opuestas (fig. 27, n." 2). que se encuen- 
tran también, de un tipo muy parecido, 
en Montboló. Junto con estos dos reci- 
pientes, se hallaron varios vasos de fondo 
redondo, de cerámica parda similar. Aun- 
que son menos típicos, pueden pertenecer, 
bien al mismo horizonte, lo que parece 
verosímil, bien a periodos diferentes, 
puesto que estos yacimientos presentan 
también vestigios de épocas más re- 
cientes. 

Cova Gran (Collbató, Montserrat). - 
Esta cavidad fue frecuentada en diversas 
épocas desde el Neolitico antiguo, que 
parece ser el periodo mejor represen- 
tado. Es posible atribuir al Neolítico car- 
dial, o al grupo de Montboló, algunas ce- 





. 27. - 1, vaso neolitico con asas en  túnel, de estilo Montbol6. de la Coveta d'Or (Beniarrbs) (según C. Viscdo); 
3, vasos nooliticos de estilo >Xontbal6 de la cueva de Griutcra (Museo de Vic): 4 y 5,  vasos iieoi!ticos de le 

cueva do Ncrja (según M. Pellicer). 

mente al Cardial, al que parece reempla- De ello se deduce que el paso de uno a 
zar sin ningún corte cultural. otro debi6 ser progresivo, sin ninguna in- 

4. De dos yacimientos en los que el trusión intermedia. El primero es la Cova 
Cardial y el grupo de Montboló están Gran de Collbató, en Montserrat, que. 
fuertemente mezclados con exclusión de contrariamente a su yacimiento vecino 
todo grupo más antzguo o mús reciente. -la Cova Freda de Collbató, ocupada 
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sin interrupción desde el Neolitico a la 
Edad del Hierro -, parece que sólo fue 
utilizada durante un breve lapso de tiem- 
po, centrado en el Neolitico antiguo- 
medio." 

Los. pocos ' vestigios tipicos encontra- 
dos (asas verticales) estaban sumergidos 
en un rico fondo cardial, al que debie- 
ron suceder poco después. 

El segundo es el conocido yacimiento 
levantino de la Coveta de 1'0r (Beniarres, 
Alicante), que es considerado, con justi- 
cia, como uno de los conjuntos más bellos 
del Neolítico antiguo del Mediterráneo 
occidental. Las excavaciones recientes 
efectuadas en el yacimiento han demos- 
trado que en él existe una estratigrafía.14 
La cerámica cardial es característica 
principalmente de los niveles profundos, 
y se va haciendo extraña en los niveles 
superiores, en los que la cerámica lisa va 
aumentando estadisticamente. Puesto que 
la duración de la ocupación de esta ca- 
vidad parece bastante limitada en el tiem- 
po, creemos plausible pensar que los ni- 
veles con cerámicas lisas corresponden, 
bien al final del Neolitico antiguo, bien al 
comienzo del Neolitico medio. A esta 
época pertenece con seguridad un vaso 
típico del grupo de Montboló (fig. 27, 
n.' l)!s 

5. A estos datos se añade la primera 
fecha de C 14 obtenida para este hori- 
zonte, en el propio yacimiento de Mont- 
boló (galería superior, sector B), que da 

la fecha de 4500 a. de J. C. Esta fecha 
puede parecer un poco alta a primera 
vista, pero a este respecto debemos con- 
siderar: 
- Que es posterior a ciertas datacio- 

nes del Neolitico cardial antiguo (Chi- 
teauneuf, hogar 5: 5570 a. de J: c:; Gazel, 
Sala Central, hogar 4: 4830 a. de J. C., 
y Abrigo de Saint-Mitre, Capa 3, nivel in- 
ferior: 4750 a. de J. C.).16 
- Que es o bien posterior a las fases 

evolucionadas de la civilización cardial 
(~Epicardial.) (Chateauneuf, base del 
hogar F 1: 4750 a. de J.  C.), o bien prác- 
ticainentc contemporánea de las fases 
tardías del Neolitico antiguo (Montclús, 
Capa 4: 4450 a. de J.  C.)." 
- Que es contemporánea en ciertas 

regiones al momento de tratlsición entre 
los grupos del Neolítico antiguo y los del 
Neolitico medio. Se puede, pues, situar 
paralelamente a la fecha de 4530 antes 
de Jesucristo, obtenida en la capa 25 de 
Arene Candide, que señala el paso del 
Neolitico antiguo a la cultura de los 
Vasos de Boca Cuadrada. 
- Que es, sin embargo, más antigua 

que las obtenidas para horizontes tar- 
díos con cerámica impresa (Camprafaud, 
Capa 16: 4050 antes de J. C., y Rouca- 
dour, Capa C: 3980 a. de J. C.). 

Partiendo de todos estos datos, pode- 
mos deducir que el grupo de Montboló 
es: Posterior al Cardial clásico; coíztem- 
poráneo de los últimos grupos con ce- 

13. A. AGuNoz, La personalidad de la cultwa neolitica catalana, en I I  Sympasium de Prehislovia Pewin- 
sula?, Barcelona, r962. Barcelona, 1963, págs. 29-38. y cn especiai pigs. 32-33. Sin embargo, un cordón con cuatro 
perforaciones debe pertenecer al Neolitico reciente y un rnamelón superpuesto al grupo de VBrara. 

14. D. FLETCHER VNLS, Nuevos datos sobve l w  l e l a ~ i o n e ~  neollti~as entre las costas esp~Bolas y las del 
Mediterréneo oriental, en A Pedro Bosch Gimpera, MBxico, 1963, p&g. 168. 

15. C. VISEDO, Covetn de 2'0~. Benieds  (Alicantc). en Noticiario Arqueolúgico Hispano, V, 1956-1961- 
(1982), pigs. 58-69 y lám. XLVI. Agradecemos a G. Baiiloud y M. Llongueras las precisiones que nos han dado 
cobre eita referencia y el documento. 

16. J .  GUILAINE y A. CALVET. Nouveaux points de chronologie obrolue pouu le Ndolithique ancien de la 
Meditemande occidentale, en L'Anthropologic, t. 74, 1970. págs. 85-92. 

17. M. ESCALON DE FONTON. D e w  nouuelles detactions C rq pour la f in  du Ndolithique nncien (E$;-CUY- 
dial) ,  en Bulfetm de la Socidtd Prdhisislorepue Francaise, t .  67. 1970, págs. 66-67. 
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rámicas impresas, en los 'cuales a menu- 
do ha desaparecido ya la decoración con 
una concha; y contemporáneo, en parte, 
de los primeros grupos occidentales con 
cerámica lisa. 

Parece, de hecho, que esta fecha de 
4500 a. de J. C. obtenida en Montboló 
representa el punto de partida de este 
horizonte. Es lógico pensar que la exten- 
sión máxima de este grupo debe situarse 
entre el v-rv milenio y el año 3500 a. de 
Jesucristo, aproximadamente. Quizá la 
precocidad de su aparición encuentre su 
confirmación en el hecho de que en Ca- 
taluña no existen las culturas tardías con 
ceramica impresa de técnica epicardial. 
Estas, por el contrario, están ampliamen- 
te representadas en varios yacimientos 
del mediodía de Francia (Montclús, nivel 
del Neolitico antiguo decadente de Gazel, 
Roucadour C, Camprafaud C 17-16, Saint 
Mitre C 2, etc.). Como hecho curioso de- 
bemos señalar que el mismo fenómeno se 
presenta en Arene Candide, donde no exis- 
ten los niveles del Neolitico antiguo de- 
cadente (cerámicas impresas postcardia- 
les) y la cultura de los Vasos de Boca 
Cuadrada se superpone bruscamente al 
Cardial ligur, precisamente en la misma 
época en que aparece el grupo de Mont- 
botó. De manera provisional, pues, pode- 
mos deducir las siguientes conclusiones: 

1 .  En ciertas regiones (Liguria, Ca- 
taluiia y quizás el Levante) la evolución 
del Cardial fue detenida por la aparición 
precoz de nuevos grupos: cultura de los 
Vasos de Boca Cuadrada en Liguria, 
grupo de Montboló en los Pirineos orien- 
tales. 

2. Que en otras regiones en las que 
no aparecen grupos similares la civiliza- 
ción cardial continuó normalmente su 
evolución, abandonando progresivamente 
la decoración de la cerámica realizada 

con una concha, en provecho de la deco- 
ración de surcos e impresiones groseras, 
que duró hasta comienzos del IV milenio 
a. de J. C. Parece que en estas regiones 
la aparición de las civilizaciones del Neo- 
litico medio no fue anterior a la primera 
mitad del rv milenio (4000-3500 a. de Je- 
sucristo). 

Una gran parte del mediodía de Fran- 
cia debe incluirse en este panorama, y 
aunque este esquema evolutivo sólo se 
propone como una hipótesis de trabajo, 
creemos que, a grandes rasgos, es posible 
que concuerde con la realidad. 

3. Génesis, origen y afinidudes 

El origen del grupo de Montboló pa- 
rece dificil de averiguar. Su nacimiento 
corresponde con seguridad a una renova- 
ción cultural producida por unas relacio- 
nes mediterráneas, cuyos polos de emi- 
sión y camino de penetración aún no 
conocemos. Un hecho llama nuestra aten- 
ción. Se trata del carácter marítimo de 
este grupo (este de los Pirineos, Cataluna 
y Levante), que parece aventurarse muy 
poco hacia el interior y, al menos en el 
estado actual de la investigación, no re- 
presenta ningún progreso, con relación al 
Cardial, en la colonización de nuevas 
tierras. 

a) Relaciones con el Neolítico anti- 
guo Cardial y Epicuvdial. - Constatamos 
a menudo que las poblaciones nuevas que 
se superponen a las del grupo Cardial 
ocupan los mismos yacimientos (siempre 
cuevas). La mayoria de los yacimientos 
catalanes presentan una permanencia de 
habitat. Sólo los pocos yacimientos fran- 
ceses que conocemos en la actualidad 
(Montboló, Montou, Vilafranca de Con- 



flent) muestran un establecimiento en lu- 
gares nuevos. 

Las formas cerámicas del grupo de 
Montboló nos sorprenden por su simpli- 
cidad y su carácter primario. Hay una 
gran unidad de conjunto. En este sentido 
los parentescos con el Neolítico antiguo 
son aún muy sólidos. Las formas hemis- 
féricas (cuenco, olla), conocidas práctica- 
mente por todos los grupos neoliticos, 
pero que habían jugado un papel estadis- 
ticamente abrumador en el Cardial, están 
todavía presentes. También se encuentran 
en Montboló algunos vasos esféricos, con 
cuello subcilindrico, bien conocidos en 
Chriteauneuf: sólo han perdido la deco- 
relación, y su pasta es diferente. La moda 
de las asas desarrolladas o, por el contra- 
rio, pequeñas y redondas, pegadas en el 
borde del vaso (cf. Cova Gran de Coll- 
bató), es también un legado del Cardial.18 
Por último, las asas verticales <<en túnel», 
típicas de este horizonte cultural, estaban 
ya presentes en los conjuntos cardiales 
(Arene Candide, C 26/27 o La Sarsa), y se 
encuentran también en las civilizaciones 
tardías con cerámicas impresas o incisas: 
Stentineflo, grupo de las cuevas andalu- 
zas, grupo de Furninha Peniche, en Por- 
tugal. Existen, pues, varios puntos de con. 
tacto indiscutibles con el Neolitico anti- 
guo, que se completan con la importancia 
del material óseo (abundante en el Mont- 
serratino) y con el papel que tiene fa ga- 
nadería en la economía. 

Entre las diferencias debemos señalar 
el abandono total de ciertas formas ce- 
rámicas propias del Cardial, tales como 

los golletes cilindricos de gran diámetro, 
la aparición de formas sub carena da^^^ y 
en especial el gran volumen de cerámica 
alisada, brillante, de carácter ~occiden- 
tal,), que no tiene ninguna relación esti- 
lística con las ceráinicas no decoradas del 
Epicardial, de superficies menos cui- 
dadas. 

Parece, en definitiva, que en la génesis 
de la facies de Montboló hubo una in- 
fluencia cardial, debida, quizá parcial- 
mente, a una filiación sur place, pero 
también una renovación causada por un 
impulso exterior que conviene aún pre- 
cisar. 

b) Relaciones con las otras culturas 
ibéricas del Neolitico antiguo y medio. - 
En Andalucía hemos encontrado buenos 
elementos de comparación. J. San Valero 
publicó, dentro del marco del grupo peni- 
bético del Neolitico primitivo, algunas 
formas de vasos muy parecidas a las de 
Montboló, en especial, un vaso esférico 
con asas verticales en túnel.?' Los otros 
recipientes (vasos cilindro-esferoidales 
con asas o vasos con picos) son típicos 
del Neolitico antiguo-medio andaluz con 
cerámica incisa. Una reciente estratigra- 
fia de esta región (Carigüela, Piñar, Gra- 
nada) demuestra que este neolitico es 
posterior al Cardial, pero que, insensible- 
mente, deriva de él?' Podría constituir 
una variedad regional del Epicardial, con 
el que tiene en común el gusto por los 
surcos bordeados de puntos."* Una obser- 
vación idéntica se podría hacer para una 
parte del material portugués hallado en 

18. COLOMINAS, Prehistoria de Montservat, citada. pág. 265, fig. 40, n.' 4 y lám. XXI, n.8 2 y 3. 
19. Ya conocidas on los niveles superiores de Ch%teauneuf. 
20. J. SAN VALERO-APARISI, La cuma de la Sarsa, Valenüa, 1950, pág. 69, f ig .22 ,  n.O 3. 
21. M. PnLLrcEn CnmxÁN, El Neolático y d Bwnca de la cuma de  Carigiiela de P m a r  (Granada). Madrid, 

1964. 68 págs.. 13 lkms. 
22. Sobre estos problemas ver: J .  GUILAINE y O. DA VEIGA FERREIRA, Le Néolithigue ancien au Portugal, 

en Bulletin de la Sociétk Préhistorique Franpaise, t. 67, 1970, ptigc. 304-322 y en especial págs. 315-317. 
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algunos yacimientos en cueva. Por ejem- meridional de hojas, definido en la cueva 
plo, un vaso bien conocido de la cueva de La Madeleine (Villenueve-les-Mague. 
Furninha, en Peniche, posee do$ asas ver- lone, Hérault). En realidad, casi ninguno - 
ticales en túnel y dos botones redondos, . . . . .. ... .. 
optiestos dos a dos (fig. 28). Al igual que 
para el neolítico andaluz de las cuevas 
con cerámicas incisas, podemos situar el 
inicio de éste en el momento de transi- 
ción entre el v-rv milenio a. de J. C. 

Descubrimientos recientes efectuados 
en la cueva de Nerja (Málaga) ofrecen 
también interesantes paralelos. M. Pelli- 
cer halló en este yacimiento, si11 posición 
estratigráfica alguna, varios vasos lisos, 
de forma esferoidal y cuello con gollete 
cilíndrico; los elementos de prensión con- 
sisten en asas tubulares verticales, opues- 
tas dos a dos (fig. 27, n." y S), o en asas 
con perforación horizontal, opuestas tam- 
bién dos a dos. El estilo de estos vasos 
recuerda con bastante precisión algunos 
de los recipientes de M~ntbo ló?~  

Por último debemos citar algunos po- 
sibles parentescos con la fase más arcaica 
del Almeriense (El Garcel). Hasta el pre- 
sente los paralelos son poco claros; sin 
embargo, debemos mencionar que en un - - - - l a  

sondeo realizado en el largo corredor de 
la cueva de ~ ~ ~ ~ b ~ l ó ,  cerca de la Fig. 25. - Vaso neolitico con dos asas tuneliformes y 

dos botones. opuestos dos a dos, de la cueva Furnioba 
da, se halló un borde de vaso carenado (Peniches, Portugal) (según J. N. Delgado:. 

decorado, al parecer, con una pequeña 
media luna en relieve, y esta decoración es de los f6siles directores de la cerámica del 
conocida precisamente en el Almeriense. Chasseense meridional se halla en el Neo- 

lítico de Montboló: no hay copas, platos 
típicos con filete, vasos con hombros, 

c) Relaciones con el Chflsseeizse meri- cazos, escudiltas de carena baja, decora- 
dionul. - Debernos eliminar toda asimi- ciones grabadas características, verdade- 
lación pura y simple con el Chasseense ros cordones hemisféricos con múltiples 

23. M. PELLICZR, Estraligratin Pvehistdnca de la Cuma de Nerja, en Er~lvaciones Arqueol6gicas en Españo, 
n." 16, 1963, pág. 57, fig. 3. A l  lado de estos repientes fueron encontrados en Nerja otros vasos esf4ricos con cuello 
cilindrico y asas; sin embargo estos recipientes están decorados con haces de surcos bordeados con impresiones, 
y bandas paralelas horimntales o verticales. tambi4n con impresiones exteriores. Tanto por su forma como por 
su decoración, estas cerámicas decoradas se emparentan con el grupo penihbtico andaluz del Nwlitico antiguo 
evolucionado. posterior al verdadero Cardial (cf. la estratigiafia de Cwigüela). Pese al parentesco de estilos, no 
es cierto que los vasos lisos y los decorados, encontrados por desgracia sin posici6n estratigráfica, sean de la misma 
epoca. Sin embargo su contemporaneidvd no tendria nada de imposible (1.. mitad del IV milenio a. de J. C.?). 

13 



perforaciones, ni asas de flauta de pan. 
Nada de esto se encuentra en Montboló, 
a excepción de un solo fragmento de cor- 
dón con múltiples perforaciones. Pero 
este elemento no es tampoco muy espe- 
cífico del Chasseense meridional, pues las 
perforaciones del ejemplar de Montboló 
no penetran en absoluto en la pared del 
vaso. Por otra parte, conocemos algunos 
elementos de prensión de este tipo en Ca- 
taluña, en donde parece que el Chasseense 
casi no se introdujo (Cova Gran de Coll- 
bató). 

Los únicos elementos de comparación 
estilisticos entre la cerámica de Montboló 
y la del Chasseense meridional se hallan 
en unos recipientes de formas suaves y 
globulosas, y que, por este motivo, son 
bastante poco típicos: vasos subhemis- 
féricos o subcilindricos, con botones 
opuestos, vasos elipsoidales con cuello 
poco marcado, cuencos subesféricos o ci- 
líndricos y escudillas de perfil sinuoso. 
El Chasseense meridional, en realidad, 
tiene en común con el grupo de Montboló 
la mayor parte de los recipientes con 
formas atemperadas; pero se diferencia 
de éste por la presencia de vasos con 
carena o perfil anguloso, totalmente in- 
existentes en Montboló. Podemos citar 
algunas asas tubulares verticales, aisla- 
das, en vasos chasseenses (por ejemplo, 
en un vaso ovoide con cuelló estrecho del 
Camp de Chassey o en un recipiente de 
la cueva de los Issard, en elGard;) pero 
en Montboló la técnica de perforación no 
muerde nunca la pared del vaso, mientras 
que en el Chasseense es muy frecuente, sin 
ser exclusivo, que sucecia lo contrario. 

Montboló parece haber conocido, en 
definitiva, un desarrollo más antiguo que 
el que corresponde al periodo de apogeo 
del Chasseense meridional. Las cornpara- 
ciones entre los dos grupos son, pues, 
delicadas y sólo podrían ser positivas si 
se efectuasen con las facies más antiguas 
del Chasseense meridional, pero éstas son 
aún muy mal conocidas. La facies antigua 
de este periodo de la cueva de la Eglise, 
en Baudinar (Var), fechada por el radio. 
carbono en el ano 3810 i- 150 a. de J. C., 
parece poseer ya la decoración grabada 
de tipo Matera. La existencia de eventua- 
les interferencias con el grupo de Mont- 
bol6 es, por el momento, poco clara?' 
Debemos seaalar, sin embargo, que la 
capa 6 de la misma cueva ha proporcio- 
nado asas tubulares verticales situadas 
junto al borde de los vasos?j 

El Chasseense <<antiguo>> de Escanin 
(Bocas del Ródano) se caracteriza igual- 
mente por unos recipientes de forma es- 
férica u ovoide, y las asas de cinta opues- 
tas diametralmente también son conoci- 
das. Debemos mencionar que tiene en 
común con Montboló los vasos de panza 
suave, perfil sinuoso y cuello ligeramente 
entrante.26 Por último, las asas funicula- 
res con ligeras prominencias laterales 
pueden evocar algunos elementos de 
prensión catalanes. 

Debemos prestar una atención ma- 
yor al Chasseecise inferior de la cueva 
de Sargel (Aveyron). Bajo los niveles 
del Chasseense meridional absolutamente 
típico, aparece una especie de Chas- 
seense antiguo, que a primera vista, tiene 
esrrcchas semejanzas con el grupo de 

24. J. COIJRTXN; LL Cardial vdcent de Provence, en Les Civilisationr Néolifhigues du Midi d~ la Frnnce. 
Actes du Colloque de Narbonne, 15-27 Fdwier 1970, Carcasona, 1910, págs. 11-12. 

25. J.  COURTIN, La grotle de l'l?glise d Baudinnrd (Va?), en Gallia-Prdhisfoire. X ,  1967, págs. 282-300. 
en especial pág. 294.. fig. 13, n.8 3 y 8. 

26. R. MONTJARDIN, Le gisement ndolithique ZEscanin nus Baun-de-Prou~nce, Bouches-du-RhGnc, en 
Cahi~vs Rhodaniens, XIII, 1966, pigs. 5-99, 51 figs., en especial pAg. 46, fig. 29, n." 6. 



Montboló: presencia de vasos globulares 
y esferoidales, cuencos de Fondo redondo, 
vasos con tendencia ovoide provistos de 
asas largas bien desarrolladas opuestas 
diametralmente, rareza de los recipientes 
carenados y presencia de asas tunelifor. 
mes sobre la carena de los vasos. La po- 
sición estratigráfica de este conjunto, si- 
tuado bajo un Chasseense característico, 
nos permite pensar que pudo haber tenido 
influencias recíprocas con los grupos neo- 
liticos contemporáneos de los Pirin~os.~' 

El mobiliar de algunas cuevas, situa- 
das en las regiones geográficas .de con. 
tacto. (como Montou, por ejemplo), po- 
dría ser una buena guia para encontrar 
una solución a los problemas de las in- 
terferencia~ entre estas dos culturas. No 
obstante. asin>ilar Montboló a un Chas- 
seense antiguo, comporta un gran riesgo: 
se trataría de admitir que este Chasseense 
antiguo sólo se desarrolló prácticamente 
en Cataluña y sus márgenes (Levante y el 
Rosellón). Pero el Chasseense meridional, 
incluso en su fase primitiva, parece pro- 
ceder de un impacto de origen itálico o 
centro-mediterráneo. 

d) Coiwparación con la civilización 
catalana de los Sepulcros de Fosa. - 
Nuestro desconocimiento del utiilaje li- 
tic0 del grupo de Montboló nos impide 
efectuar por el momento cualquier com- 
paración sólida, bajo el punto de vista 
industrial, con la civilización de los Se. 
pulcros de Fosa. La única boja hallada 
en Montboló, de sílex melado, sugiere 
que en esta época ya era utilizado este 

tipo de sílex, común a varios grupos del 
Neolítico medio-reciente (Chasseense, Se- 
pulcros de Fosa). 

El abundante utillaje óseo de Mont- 
boló no tiene nada de original (punzo- 
nes, cinceles y espátulas); paralelos del 
mismo se encuentran en los ajuares de 
los sepulcros del Neolitico medio-recien- 
te catalán. 

La misma dificultad de comparación 
se presenta e11 lo que concierne a los ob- 
jetos de adorno. Los yacimientos del 
grupo de Montboló parecen ser esencial- 
mente cuevas de habitat. Por el contra- 
rio, del grupo de los Sepulcros de Fosa, 
sólo conocemos sepulturas, con abundan- 
tcs objetos de adorno. Es pues imposi- 
ble efectuar cualquier comparación, dada 
nuestra ignorancia respecto a los obje- 
tos de adorno del primer conjunto ci- 
lado. Seria por ejemplo muy interesante 
saber si los hombres de Montboló confec- 
cionaban ya cuentas de collar de calaíta 

Nuestro único método de aproxima- 
ción consiste, pues, en comparar las se- 
ries cerámicas de los dos grupos, en razón 
a su representatividad poco discutible. 
Este método sólo puede dar un resul- 
tado parcial, puesto que se aplica única- 
mente a un elemento de la cultura mate- 
rial. Sin embargo, permite constatar una 
serie de hechos. 

Las comparaciones estilisticas entre 
las series cerámicas muestran que el 
grupo de los Sepulcros de Fosa, más re- 
ciente que el de Montboló, ha aban- 
donado ciertos tipos de asas, como las 
tan características asas t~bu la res?~  Los 

27. J .  CONSTANTINI. L'ioUoIufion du Chassden caussenard, en Les civilisafionr Ndolihtqucs du Midi de 
la Franca. Actes du Collogue de Na.rbonne, rj-17 Fdvrier 1970, Carcasona, 1970, págs. 31-33. 

28. U n  buen repertorio de las iormas cerámicas propias de la  civilizaci6n de los sepulcros de fosa se puede 
encontrar en: E .  R t ~ o r r  P E R E L L ~  y M .  LLONGUERAS CAMPARÁ, La culfura neolllica de los sepulcvos de /osa en 
Calaiuña, en Ampurias, sxv, 1963, págs. 66-68, y ANA & & R ~ A  MuíIoz AMILIBIA, L .  cultura 1leol4tica catelana 
de los uSepulcros de fosa*, Barcelona, 1965, pigs. 280-281. Ver tarnbihn: J .  GUILAINE Y A. MUQOZ, La civilisa- 
lian cnlalane des uSepulcros de /osan el les sépullu~es ndolithipues du Sud de la France, en Rmue d'gtudes Ltgurcr. 
X X X ,  1964, págs. 5-30. 
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6 
taFig.. 29. - Vasos de tipo #Le Souc'hn, procedentes de d6lmenes armoricanos (según J. L'Helgouach) 

los vasos bretones y catalanes es bastante 
parecido (fig. 29)" 

f )  Relaciones con las civilizaciones 
italianas. - Pocos elementos de las civi- 
lizaciones neoliticas italianas o insulares 
tienen sólidas afinidades con Montboló. 
Quizá debemos mencionar el grupo de 
Stentinello en Sicilia, en el que se hallan 
ciertas formas de transición entre las cul- 

turas del Neolitico antiguo y las del Neo- 
litico medio. Pero los posibles parentes- 
cos son bastante izagos. 

Este gnipo posee también las asas tu- 
bulares verticales, ya mencionadas al ha- 
blar de los distintos grupos del final del 
Neolitico antiguo o de comienzos del 
medio. En Italia central, estas asas apare- 
cerán tambiCn en algunos grupos con ce- 
rámicas pintadas, lo que es una señal de 

34. Un recipiente igual procedente de un dolmen de Finisterre se encuentra en: P. R. G~or, Menhirs 
e6 dolmens. Chsteaulin, 1963, p6g. 32. fig. XXII, n." 2, y tiene gran parecido con algunos vasos de Montboló. 
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posibles influencias orientales (vasos de 
tipo Scaloria, del yacimiento de San Do- 
mino, en Tremiti). 

Un cierto número de recipientes de 
superficie lisa, provistos de dos asas 
de cinta opuestas diametralmente, se en- 
cuentran en el Neolitico medio de la 
cueva de Arene Candide (Liguria). Estas 
nos hacen pensar más en convergencias 
cronológicas con el grupo de Montboló, 
que en estrechos parentescos. 

Se observa lo mismo en lo que con- 
cierne a la civilización de La Lagozza: 
tiene en común con Montboló el gusto 
por la cerámica lisa, parda o marronosa. 
Pero en este caso, el desarrollo de La La- 
gozza también es posterior. Algunas for- 
mas globuIares -con asas verticales - 
del Isolino de Varese, atribuibles, bien a 
la cultura de los Vasos de Boca Cuadra- 
da, bien a un lagozziense muy antiguo, 
sugieren aproximaciones estilisticas. 

Estas asas tubulares existen también 
en Malta desde el Neolitico antiguo con 
cerámica impresa (horizonte de Gbar Da- 
lam; niveles inferiores de Skorba fecha- 
dos por el C 14 en los años 4190 +- 160 y 
3810 IT 200 a. de J. C.). Su evolución 
puede seguirse en el último yacimiento 
citado, a través del Neolítico medio pri- 
mitivo con cerámica gris sin decoración 
(«Grey Skorban), que se puede fechar en 
la primera mitad del IV milenio a. de 
Jesucristo, y después a través del Neolí- 
tico medio evolucionado con cerámica 
roja (.Red Skorba.), fechado en el 3225 
k 150 a. de J. C. En esta última fase se 
encuentran por ejemplo unas asas verti. 
cales con ensanchamientos polares. Los 
estilos cerámicos (formas, colores, ele- 
mentos de prensión) y las fechas de C 14, 
sugieren relaciones con el grupo de Dia- 

35. J .  D. EYANC, The firehislori<: antiquilies ot 
London, 1991, págs. 208-212, figs. 30 a 32. 

na, en el sur de Italia. Vista anterior- 
mente la mayor antigüedad del grupo de 
Montboló, no parece posible que este ho- 
rizonte «Red Skorba,, haya podido tener 
alguna influencia en la génesis del grupo 
catalán. Este último debió ser contem- 
poráneo en parte del horizonte de la 
cueva de Dalam y de la fase «Grey Skor. 
ba», es decir, de la fase más antigua de 
utilización de las asas verticales en el 
Mediterráneo occidental (transición del 
v-IV milenio a. de J. C.)?5 

El singular desarrollo de las asas de 
Montboló puede recordar fa cerámica 
monocroma roja de Diana (Liguria) y 
sus originales apéndices. De hecho los 
dos tipos de asas son alargadas, tubu- 
lares y con unos ensanchamientos en 
los extremos. Pero en Diana estas asas 
están dispuestas en posición horizontal, 
mientras que en Cataluña lo están en po- 
sición vertical. Además, las dataciones 
obtenidas hacen gravitar la cultura de 
Diana entre el final del rv y comienzos 
del 111 milenio a. de J. C., y el grupo de 
Montboló, como hemos dicho antes, es 
más antiguo. 

g) Relaciones con el Mediterráneo 
orr,ntal. - Hemos visto antes que las 
interferencias con los grupos vecinos, 
más o meilos contemporáneos -o sub- 
contemporáneos -, si bien ponían de 
relieve aigunos contactos estilisticos, 
sólo podían explicar parcialmente el na- 
cimiento del grupo de Montholó. En con- 
secuencia, el problema de las influencias 
próximo-orientales, citado reiteradas ve- 
ces en este trabajo, parece determinante. 
Sin embargo, esta cuestión es dificil de 
abordar a causa de diversas razones: ie- 
janía geográfica, gran diversidad de las 
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civilizacione~ neoliticas del Próximo 
Oriente, diferencias cronológicas con las 
c.ilturas occidentales, etc. Por ello nos 
-onformaremos provisionalmente con 
prudentes comparaciones. 

Aunque existen asas verticales en 
túnel en el Ghasuliense de Palestina, fe- 
chado cn el rv milenio a. de J. C., parece 
muy dificil hallar en el repertorro de for- 
mas cerámicas de csta cultura algún 
vinculo con el grupo de Montboló. No 
podemos encontrar prácticamente nin- 
gún paralelo. 

Los diversos grupos del Neolitico egip- 
cio, citados a menudo como posibles an- 
tecesores del Neolitico occidental, sólo 
presentan de hecho algunas formas ce- 
rámicas similares. En definitiva, será en 
Anatolia donde encontraremos algunos 
posibles puntos de comparación. Si exa- 
minamos la cerámica monocroma neolí- 
tica de Cata1 Hüyük, veremos que tiene 
varios puntos en común con la de Mont- 
boló, en cuanto se refiere a los elementos 
de prensión: orejas cuadradas o rectangu- 
lares no perforadas, decoración de peque- 
ñas medias lunas, asas tubulares vertica- 
les, pequeñas asas a veces dobles y grue- 
sas asas verticales bien desarrolladas. Sin 
embargo, debemos decir que las formas 
anatolias -en las que se encuentran 
los fondos planos- se alejan con bas- 

tante claridad de las formas occidentales. 
En el Neolitico tardio de Hacilar, 

donde aparece la primera cerámica pin- 
tada, se hallan también elementos seme. 
jantes. Los recipientes siguen siendo de 
formas sinuosas simples y son muy fre- 
cuentes las asas tubulares ver tic ale^.^^ 
Las hay gruesas y muy desarrolladas, 
como en Montboló, pcro también peque- 
ñas y cortas, como en algunos recipientes 
italianos de cerámica pintada (San Do- 
mino de Tremiti). 

El Neolitico de Cata1 Hüyük, incluso 
en su fase reciente, se fecha en el VI mi- 
lenio antes de J. C. (6600-5500). El Neolí- 
tico tardío de Hacilar se termina también 
hacia el 5600 a. de J. C. Parece pues cierto 
que hay un milenio de diferencia como 
mínimo respecto al conlienzo del grupo 
de Montboló. 

En el actual estado fragmentario de 
nuestros conocimientos nos guardaremos 
muy bieii de deducir que unas influencias 
anatolias se manifestaron tardíamente en 
el Mediterráneo occidental y que ellas de- 
ben ser automáticamente consideradas 
como las antecesoras de las cerámicas de 
Montboló. Sin embargo, los estilos ce- 
rámicos anatolios, considerados sólo 
desde el ángulo comparativo, parecen ser 
en algún caso muy próximos a los del 
grupo catalán. 

E )  EL NEOLÍT~CO DE MONTBOL~ Y LAS DIVERSAS FASES DEL NEOLfTlCO CATAI.ÁN 

Hasta hace pocos años, el Neo-eneo- - Un Neolítico primitivo, caracteri- 
litico de la parte oriental de los Pirineos zado por la cerámica cardial e impresa 
-y en especial de la vertiente sur-, («Montserratino>,), cuyo límite cronoló- 
parecía que debía dividirse en tres gran- gico superior no estaba aún bien definido. 
des conjuntos cultura le^:^' - Un Neolitico evolucionado, el de las 

. 3 f  Cf. L. PGRICOT, L'Espagne aoianf la conqutte romaine, Peris, 1962, pigs. 100-103, 113-114 y 133-137. 
Esta misma concepción se halla también en aIgunas síntesis recientes: NI. TARRADELL, LES avvels de Catálunya, 



sepulturas en fosa (<<Sepulcros de Fosa.), 
situado, por lo general, paralelamente a 
las otras civilizaciones del Neolitico oc- 
cidental con cerámicas lisas: Almeriense, 
Chasseense, Cortaillod, Lagozziense, Mi- 
chelsberg, Windmill HilI, etc. 
- Un Calcolitico (.Eneolítico>> de los 

autores antiguos), materializado en espe- 
cial por la civilización de los megalitos 
 pirenaico^,?^ y en el que, entre los fósiles 
directores, ocupaba un lugar preponde- 
rante el vaso campaniforme. 

En la actualidad, parece que un cierto 
número de precisiones han venido a com- 
pletar, sin modificarlo, este primer es- 
quema. Dos grupos nuevos, individualiza- 
dos recientemente, parecen intercalarse 
entre los tres grandes conjuntos citados: 
uno corresponde al momento de transi- 
ción entre el Neolítico antiguo y el me- 
dio, y el otro corresponde al Neolítico 
final. Ello permite esbozar una nueva di- 
visión de la Edad de la Piedra pulimen- 
tada en los Pirineos mediterráneos. A con- 
tinuación nos proponemos dar una vi- 
sión actual de cada uno de cstos grupos. 
No se trata de insistir aquí sobre el Neo- 
litico antiguo, la civilización de los Se- 
pulcros de Fosa o la civilización pirenai- 
ca del vaso campaniforme, puesto que 
consideramos que son grupos relativa- 
mente bien conocidos y sobre los que 
existe una abundante bibliografía. Nues- 
tro propósito se limitará esencialmente a 
presentar los dos horizontcs neoliticos 
nuevos, identificados en el sur de Francia, 
pero cuya manifestación en Cataluña es 

también evidente: los grupos de Mont- 
boló y de Véraza. La articulación, en 
cronología relativa, de los diversos hori- 
zontes del Neolitico catalán, podría pre- 
sentarse en lo sucesivo de la siguiente 
forma (cf. la última columna de la tabla 
cronológica): 

1. Un Neolitico antiguo, que corres- 
ponde a la civilización cardial, bien repre- 
sentado en varios yacimientos de la pro- 
vincia de Barcelona (fig. 31, D). El mejor 
conjunto es el de las cuevas del macizo 
de Montserrat, bien conocido gracias a la 
publicación de J. colo mina^.^^ Sin embar- 
go, es dificil apreciar una evolución en 
este conjunto, debido a la falta de yaci- 
mientos con estratigrafia. Por el contra- 
rio, en el mediodía de Francia, varias 
estratigrafías (Chateauneuf, Gazel, Saint- 
Mitre, etc.) permiten seguir las diferen- 
tes fases evolutivas de esta civilización, 
que parece tener una duración de unos 
dos n~ilenios (5700-4000 a. de J. C. aproxi- 
madamente)."O Estas estratigrafias mues- 
tran una transformación de los estilos 
cerámicos, que tienden a un abandono 
progresivo de la decoración con conchas, 
en provecho de una decoración a base 
de surcos y golpes de punzón. También de- 
bemos subrayar la existencia de una in- 
sensible degeneración de la técnica deco- 
rativa: los motivos pierden regularmente 
calidad a medida que se avanza en el 
tiempo. En los niveles medios de Cha- 
teauneuf la bella decoración cardial de 
las etapas antiguas ha cedido su lugar 

~kcelona,  1963. págs. 39-144. Este autor distingue tres grandes grupos que se suceden en el tiempo: la civiiúación 
de las cuevas con cerámica decorada (pastores y agricultores). la civilización de los Sepulcros de Fosa (primeros 
campesinos del liano) y las constructores de megalitos (pastores). Una tesis muy idcntica en A. MuRoz. La par- 
sonalidad de la cwltlrra neoiMica cafalana, citado, phgs. 2538. 

38. Y de las cuevas con industrias contemporáneas. 
39. COLO MINA^. Prehisthia de Montsenat. citado. 
40. Para todo3 los problemas relativos a las culturas neoliticas de la Francia meridional puede eonsul- 

tme: Les cgv~vilisalions ntollthiqucs du Midi de la France. Actes du Coilogt6e de Naubonne, 15-17 FJwier 1970, Car- 
casona. 1970. 
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cronalogia -- 

- 2000 

- 2500 

- 3000 

- 3500 

- 4000 

- 4500 

-- 5000 

- 5500 

- 6000 

Evolución cronológica de las civilizaciones neolíticas de  los Pirineos mediterrbeos (iiltima columna), comparada con la de  las 
principales civilizaciones del Mediodía de Francia. Se mencionan algunas dataciones de  C 14 para que sirvan de referencia. 

L I G U R I A  
- 

CAMPANIFORME 

- 

I,a Lagozza. - 2840 
LAGOZZA 

Arene Candide, C 19 : - 3050 

Isolino di Varese 

VASOS DE BOCA CUADRADA 

1 
Arene Candide, C 25 : - 4530 

CARDIAL 

.- 

- 

P R O Y E P Í Z A  

CAMPANIPORME 
La  Balance : - 2155 

C U H O ~ ~ E N S E  

1,'fig1ise, C 9 : - 2862 
CEASSEENSE MERIDIONAL 

- 

CHASSEENSE 

~ ' f i ~ l i s e ,  C 8 : - 3810 

EPICARDIAL 
Chatea,,ne,if, : - 4750 

- 

CARDUL 
Chiteauneuf. F 5 : - 5570 

CASTELNOVIENSE 

L A N G U E D O C  

Les Courondes : - 1800 
VERAZENSE FINAL 

Le Prével : - 1930 
CAMPANIIIORME - FONTBOUISSE 

1,es Pins : - 2400 1 Gaougnas : - 2660 
FERR&RES VERAZUSNSE 

GUHGASIBNSE - SAINTPONIENSE 

CHASSEENSE MEKII)ION.AL 

Camprafand, C 15 : - 3500 

PROTO-CHASSEFNSE Y CEASSEENSF: ANTIGUO 

XíEOLfT1CO ANTIGUO CON CERÁMICA 
SIN DECORACI~N 

Gazel, C 2 a/b 

Montclus, C 4 : 4450 
EPICARDIAI, 

Jean-Cros : - 4590 

Gazel, SC. F 4 : - 4830 
CARDTAL 

- 

- 

C A T A L U N A  

CAMPANIPOI~ME 

VERAZIENSE 
Sabassona : - 2340 

1 
SEPnLcRos DE FOSA 

("Sabadellense") 

- 

GRUPO DE MONTBOLÓ 

bfontboló : - 4600 

CARDIAI. 
("Montserratiense") 

- 

- 
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a una ornamentación más torpe, y es a 
partir de este momento cuando M. Esca- 
Ion de Fonton habla de <<Epicardial),. En 
Gazel parece que existen incluso dos 
fases más recientes cn las que ya no se 
emplea la concha. Domina en ellas la 
decoración de surcos, que se halla tam- 
bién en todo el litoral mediterráneo y en 
especial en la Baume de Montclus (Gard) 
y en la cueva de Poussarou (Ferrieres, 
Hérault). 

Es curioso señalar que en Cataluña 
estos horizontes recientes de la cultura 
cardial casi no han sido observados 
hasta el presente. En el Museo de Moia 
se conserva un vaso con decoración de 
surcos verticales, procedente de la cueva 
del Toll, muy similar a la cerámica de 
surcos de tipo Montclús, de finales del 
Neolitico antiguo. Quizás en Cataluña, 
como ya hemos indicado antes, estos ho- 
rlzontes epicardiales se extinguieron rá- 
pidamente por la eclosión precoz del 
grupo de Montboló. 

2. Uiz Neolitico antiguo final evolu- 
cionado o, mejor dicho, un Neolitico me- 
dio primitivo (transición del v-IV mile- 
nio a. de J. C.), durante el cual se podría 
desarrollar el grupo de Montboló. Ya he- 
mos visto que este grupo representa una 
cierta continuidad respecto al Cardial (fi- 
gura 31, C), de tal manera que es posible 
entrever una tradición entre los dos ho- 
rizontes, pese a un verosímil impacto ex- 
terno. 

3. En el Neolítico medio pleno y en 
los comienzos del reciente se sitúa la cnl- 
tura de los Sepulcros de Fosa, cuvos mo- 
mentos de nacimiento y de desaparición 
no están fijados con precisión, pero que 

podría haber tenido un máximo de desa. 
rrollo en el milenio comprendido entre 
los años 3500-2500 a. de J. C. Estos limi- 
tes cronotógicos parecen confirmados 
por unas interferencias con el Chasseense 
meridional francés. Se puede pues situar 
aproximadamente entre la segiinda mi- 
tad del Neolitico medio y los comienzos 
del Neolítico reciente, sin que al parecer 
hubiera habido una ruptura cultural en- 
tre el horizonte de Montboló y la cultura 
de los Sepulcros de Fosa,' ya que ciertas 
formas presentes en el primer grupo, se 
hallan también en el segundo. Este últi- 
mo horizonte ha abandonado sin em- 
bargo ciertos elementos tipicos: vasos 
con golletes y asas junto al borde, asas 
tubulares. Por otra parte, ha adoptado 
formas nuevas, más evolucionadas: vasos 
con carena bien marcada, recipientes de 
boca cuadrada, fondos planos, etc. (figu- 
ra 30, Bf. A este respecto remitimos al 
lector a las últimas sintesis publicadas 
sobre este conjunto?' Deploramos que 
esta cultura sea desiznada aún con una 
expresión que se puede prestar a confu- 
siones, pues existen <<sepulturas en fosa), 
en otras civilizaciones del Neolitico o de 
la Edad del Bronce. La expresión de c i -  
vilización de Sabadelln (aSabadellense,,), 
calificativo empleado alguna vez por 
L. Bernabó Brea seria, a nuestron enten- 
der, más elocuente. 

4. Al igual que en la Francia meri- 
dional, el Neolitico reciente, o, mejor 
dicho, final, debe estar representado en 
la Cataluña española por unos grupos de 
restringida extensión geográfica. Hasta el 
presente no ha sido aislado sobre bases 
sólidas en la vertiente sur de los Pirineos 
ningún horizonte bien definido caracteris- 

41. RIPOLL y LLONGUERAS. La ctcltura neolltica 
La Gullu+'a neollttica catalana de los uSep1~1cros de losaa. 

de los repulcros de tosa cn Calaluña, citado. y MuNoz, 
citado. 
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tic0 del final del Neolítico. Por este mo- 
tivo querríamos señalar aquí la presencia 
real de elementos que se pueden vincu- 
lar a este período, y que nosotros hemos 
observado en algunas colecciones públi. 
cas catalanas. Estos documentos corres. 
ponden a una cultura llamada grupo de  
Véraza (Veraziense), bien representada 
en la Francia meridional por una serie 
de yacimientos que se escalonan a lo 
largo del Golfo de Lyón. desde la region 
de Agde-Béziers hasta los Pirineos?' En 
las tierras del interior, la cuenca del Orb, 
el Minervois, la cuenca del Aude y las 
Corbieres parecen ser las principales 
zonas de población, en relación con l a  
densidad de las investigaciones realiza- 
das. Esta cultura parece ser una facies 
del vasto conjunto definido hace años por 
M. Louis con la expresión de ~Pasteurs 
des Plateaux>,. 

La cerámica del Veraziense presenta 
formas globuiosas: cuencos, escudilfas. 
El elemento dominante es la olla de 
fondo redondo. provista de tetones o ore- 
jas superpuestas y opuestas diametral- 
mente dos a dos ( f i g .  30, A). También son 
frecuentes las jarras con varias hileras de 
mamelones superpuestas. Los recipientes 
carenados no son abundantes hasta las 
fases recientes. Las decoraciones son ra- 
ras: existen acanalados, a menudo muy 
finos y visibles sólo con luz rasante. 
Abundan los cordones lisos y se conocen 
las pastillas o botones en relieve. Los ele- 
mentos de prensión están compuestos 
por tetones, orejas horizontales o vertica- 
les y asas, por lo general, rechonchas y 
poco desarrolladas. El utillaje lítico se 
compone principalmente de utensilios 

sobre lasca. Existen también hoces de 
sílex tabular. Las puntas de flecha más 
corriente son foliáceas. 

Las dataciones de radiocarbono si- 
túan estas facies entre el año 2500 y 
el 1800 a. de J. C . ,  es decir, que parece 
superponerse al Neolítico final y al Calco- 
lítico. Su génesis habria tenido lugar con 
posterioridad al Chasseense y con anterio- 
ridad a la divulgación del vaso campani- 
forme. La contemporaneidad con el cam- 
paniforme se produce después, hacia el 
año 1800. 

La presencia del grupo de Véraza en 
Cataluña parece, realmente, cierta. Un  
conjunto asimilable a este grupo se ha 
descubierto, mezclado con documentos 
más recientes, en la cueva de Can Mauri, 
en Berga?3 Por otra parte, la Cova Gran 
de Collbato proporcionó unos fragmentos 
de cerámica con mamelones superpues- 
tos, típicos de este horizonte. Quizá deba 
considerarse también vinculado a esta 
facies el nivel inferior de la cueva de To- 
ralla (Lérida), en el que se halló un reci- 
piente con los dos mamelones superpues- 
tos característicos, asociado a una copa 
decorada con pastillas en relieve y a un  
pequeño vaso de fondo plano:' 

Además, unos documentos claramente 
veracienses se hallan expuestos en el 
Museo de Vic. Algunos proceden de la 
cueva de la Creu del Tosell: un  borde de 
olla con una hilera vertical de al menos 
cinco mamelones, un  recipiente de fondo 
convexo provisto de dos mamelones uni- 
dos horizontalmente, y otros varios frag- 
mentos cerámicas pertenecientes al mis- 
m o  conjunto. Otro yacimiento, llamado 
Pont del Gurri, proporcionó un fragmen- 

42. J. GOISAINE y L. RLGAUD, Le foyqvar de Pcvairol (Cauanac, Aude) dans son tontexie rdgional de la l in  e Ndolithique et du Chalcolitl~igue, e n  Bt'lletin da la Socidtd Pdhistwiyue Franpaiae, LXV, 1968, pigs. 671-698, 
43. J. SERRA VI LAR^, La cova de Can Mnuri (Berga),  Solsona. 1922, 24 págs. 
44. J. M h r u ~ u e n  DE MOTES.  La cueva de loralla,  Monografias del Instituto de Estudios Pirenaicos, 

Zaragoza. 1949. Iáms. 11 y IIlb, 



Fig. 30. - Estilos cerámicoc de los grupos del Neolitico medio y final. actualmente individualizados en los 
Pirineos mediterriineos (no se represenian los estilos cerámicas del Calcolitico). A, Neoliticu final: Veraziensc 
(yacimientos del Aude y del RoselMn); B, Neoiitico medio-final: cer6,micas de la civilizaci6n catalana de los 

Sepulcros de Fosa (según Muñoz, y Ripoll y Llongueras). 
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Fig. 31. - Estilos cerámiws de los grupos del Ncolitico antiguo y mcclia, individualizados en los Pirineos me- 
ditcrrinineos. C, final del Neolitica antiguo y comienzos del medio: Grupo de Moiitbolh (cerimica de la cueva 
de Montbol6 y de las cuevas de la región de Vic); D, Neolitico antiguo: cultura Cardial o Montserratina 

(según J. Colominas). 
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to del borde de un vaso con dos mame- 
lones superpuestos, mezclado con un con- 
texto más reciente (de la Edad del 
Bronce). 

Parece verosímil suponer que esta pri- 
mera lista de yacimientos verazienses de 
Cataluña se ampliará pronto con otros 
conjuntos. Sin embargo, creemos que no 
toda Cataluña -pensamos, en especial, 
en la parte meridional de la misma - fue 
colonizada por la población de Véraza. 
Es posible que otros grupos del Neolítico 
final florecieran en las diversas comarcas 
de este país. Nuestra única intención ha 
sido subrayar la presencia de vestigios 
verazienses en la zona pirenaica o subpi- 
renaica, que es la que interesa principal- 
mente en este trabajo. 

5. Una quinta fase corresponde a la 
épocu. plenametzte caicolitica, que está 
constituida por la facies pirenaica de la 
cultura del Vaso Canzpaniforme. Los gru- 
pos campaniformes pirenaicos, caracteri- 
zados por una cerámica con decoración 
estampada o incisa se debieron 
desarrollar entre los años 2100 y 1700 
a. de J. C., aproximadamente. Se ha du- 
dado durante mucho tiempo sobre si los 
citados grupos pudieron constituir una 
verdadera civilización autónoma. El pro- 
blema no se ha resuelto todavía en lo que 
concierne a los campaiiiformes paneuro- 
peos o internacionales, muy extendidos 
pol. Europa y hallados principalmente en 
sepulturas: descubiertos en contextos 

mezclados, es muy dificil de discernir la 
personalidad de sus fabricantes o de sus 
portadores. Por el contrario, los grupos 
campaniformes con cerámicas incisas 
(Meseta, Pirineos, Provenza, Véluwe, etc.) 
constituían auténticas culturas regiona- 
les. No es posible ver solamente en los 
vasos incisos unos productos regionales 
sin una calidad cultural específica y con 
un valor puramente cronológico. Una se- 
rie de excavaciones del mediodía de Fran- 
cia han demostrado que esta cultura 
tenía unos habitats puros, vinculados a 
unas facies particulares (Embusco, Ribos 
de Bila, Bois Sacré, Cueva Murée de 
Montpezat). Estos habitats contienen en 
especial una cerámica ~~comúnx propia 
del campaniforme, y que es imposible 
confundir con la de las otras culturas 
(Ferrieres, Fontbouisse, Couronniense, Vé- 
raziense o Bronce antiguo). Se trata, 
pues, a base de la misma, de establecer la 
indiscutible personalidad de estos grupos 
y luego su autonomía. En Cataluña la es- 
casez de excavaciones en habitats campa- 
niformes representa aún un handi~ap.'~ 

Sin embargo, y aunque se trate de un 
nivel sepulcral, una idea de esta cultura 
en Cataluña nos la pueden dar, por ejem- 
plo, los documentos procedentes de la 
capa D de la cueva de Toralla (Lérida).41 

En el estado actual de nuestros cono. 
cimientos parece que en Cataluña se su- 
ceden cinco grandes conjuntos, aunque al- 

46. J. G ~ I L A I N E ,  La cir.ilisation du wase cam$riniforrn~ dans les Pyrkwd~s /rnnfniser. Carcasona, 196 
págs. 130-131. 

46. En Cataluña, al igual que como ha sucedido en el mediodia de Francia durante largo tiempo. nues- 
tras informaciones sobre la civilización campaniforme casi s61o reposan en sepulturas múltiples - cuevas o d61- 
menes - utilizados por diversos grupos. Ant: la ausencia de habitats que constituyan conjuntos cerradas, toda 
definición de este horizonte parece muy delicada. Pensamos, sin embargo que la excavacibn de habitats con cam- 
paniiorme deberá permitir una rápida solución a este problema. Es precisamente esta carencia de excavaciones 
de habitats lo que ha hecho que algunos prebistoriadores españoles hayan considerado durante mucho tiempo 
los vasos campaniforines pirenaicos como unos elementos con solo un valor cronológico. mientras que pcrsonal- 
mente los consideramos como los fósilcs directores de uii grupo cultiiral concreta. 

41. MALUQUEX DE MOTZS. í.4 cueva de Toraila, cirado. phgs. 21-26. 
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guna vez cabalguen uno sobre ctro, desde 
los comienzos del Neolitico hasta el adve- 
nimiento de la metalurgia del cobre. Esta 
sucesión de culturas demuestra la comple- 
jidad de las comunidades neoliticas. 

Este esquema provisional creemos 
que será completado, y quizá muy reto- 
cado, por las próximas investigaciones. 
Se trata sólo de una hipótesis de trabajo, 
elaborada a partir de resultados obteni- 
dos principalmente en el mediodía de 
Francia (Languedoc y Rosellóil). Pero 
una vez más, la presericia de grupos com- 
parables a los franceses dcscubiertos re- 
cientemente en el país catalán sirven para 
demostrar que los Pirineos mediterrá- 
neos no constituían en época postglaciar 
un obstáculo infranqueable. 

Es muy interesante constatar, en el 
plano étnico, que desde el hnal de la Pre- 
historia existía una comunidad de civili- 
zaciones en las dos vertientes de los Piri- 

Las investigaciones llevadas a cabo en 
la Balme de Montboló (Pirineos Orienta- 
les) han permitido definir un grupo cul- 
tural neolitico que tenia su centro en los 
Pirineos mediterráneos y en Cataluña. 
Su cronología parece corresponder a los 
comienzos del Neolitico medio. El princi- 
pal interés de este conjunto reside en el 
hecho de que ocupa, croi~ológicamente, 
una posición intermedia entre los grupos 
del Neolitico antiguo con cerámicas im- 
presas y las culturas del Neolitico medio. 
reciente. ¿Se trata de un neolitico indí- 
gena o de una civilización intrusiva? Pa- 
rece difícil responder a esta pregunta de 
una manera tajante. E1 estudio de los es- 
tilos cerámicas permite apreciar que pa- 
rece tratarse de una combinación de tra- 
diciones indígenas - posiblen~ente del 

neos. Así, la repartición geográfica del 
grupo de Montboló cubría el Rosellón, el 
Conflent, el Vallespir y Cataluña (al pa- 
recer, con ran~ificaciones hacia el sur). 
En pleno Neolitico medio y en el Neoli- 
tic0 reciente los sepulcros de fosa se 
daban en las dos vertientes de la cordi- 
llera: la sepultura de Calahons, en Cattla 
(Pirineos Orientales) es una réplica de las 
sepulturas en cista del Solsonés. En el 
Neolitico reciente, el Veraziense, que tuvo 
su máximo desarrollo en la cuenca del 
Aude, se propagó hasta la provincia de 
Barcelona. Por último, en el Calcoiitico 
los grupos campaniformes pirenaicos cu- 
brieron de manera muy densa toda la 
parte oriental de los Pirineos, tanto la 
vertiente francesa como la española. Los 
Pirineos mediterráneos nunca contribu- 
yeron, al parecer, a la comparlimentación 
de las etnias neoliticas, sino que consti- 
tuyeron más bien un factor de unidad. 

JSIONES 

grupo cardial- y de impulsos mediterrá- 
neos, quizá lejanos. Es una facies de tran- 
sición entre las culturas de las cerámicas 
impresas y de las cerámicas lisas, que 
abre nuevos horizontes, tanto en Francia 
como en la Península Ibérica, a la com- 
prensión de ciertos problemas del Neolí- 
tic0 <<occidental.. Futuras investigaciones 
nos permitirán conocer mejor las interfe- 
rencia~ y las relaciones de esta cultura 
con los grupos contemporáneos o con 
aquellos que la precedieron o la siguie- 
ron: Epicardial del mediodía de Francia, 
Cardial final ibérica, Neolitico antiguo- 
medio de las cuevas andaluzas con ce- 
rámica impresa e incisa, Chasseense primi- 
tivo, Almeriense antiguo y primeros cons- 
tructores de megalitos de la costa atlán. 
tica, desde Portugal hasta Bretaña. 


